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Apareció el interesante folle to

N I C O L A S  L E N IN

La Victoria del Soviet

J O H N  R E E D

Como funciona el Soviet
SU M A R IO

I. Historia de los Soviets. — Constitución de los Soviets.
— El Estado de los Soviets. — II. Las Comisiones 
agrarias. — Las organizaciones obreras. — Las Comi­
siones internas de fábrica. — III. Control obrero. — 
Consejo supremo de la economía pública. — La Rusia 
cooperativa.

Precio del ejemplar: $ o.io c|u.
A cantidades mayores de cien, se hace el 40 o[o de descuento. 
Pedidos a José Nó:

Casilla de Correo 1160, Buenos Aires.

En los primeros días del mes de enero próximo aparecerá en 
fólleto la/ carta del capitán francés Jacques Sadoul:

Una obra gigantesca cumplida per gigantes  
I

M A X IM O  G O R K Y

El Soviet Ruso y los pueblos del mundo
(Traducido del «The Socialista (Glasgow)

El significado internacional del 19 de Diciembre ha si­
do el de una fiesta para el proletariado ruso, y sería de de­
sear que este gran día de la Revolución Rusa quedará 
grabado, para siempre en la memoria de los trabajadores.

No tanto los discursos de gran importancia, no tanto 
las dulces y profundas palabras dirigidas al pueblo ruso 
por los representantes de diferentes Estados, de diferentes 
naciones de Europa y Asia, sino lo que le comunicó tanta 
significación e importancia fué el sentimiento de adhesión 
apasionada a los trabajadores rusos, la completa compren­
sión y el reconocimiento de su papel histórico expresado 
por los veinte oradores.

Indúes y Coreanos, Ingleses, Persas, Franceses, Chinos, 
Turcos y otros hablaron en realidad sobre el mismo tema: 
el Imperialismo.

El imperialismo con su voracidad, oon la locura y el 
oprobio, con su sed de sangre ha cavado su propia tum­
ba, revelando con terrible evidencia a los trabajadores del 
mundo entero su inhumanidad y su cinismo.

Pero lo repito no es esta critica del viejo orden social, 
ya bien conocida y familiar a los oídos de las masas obre­
ras; no es la equidad internacional pronunciando su vere­
dicto sobre esa banda de malhechores, lo que tuvo un 
significado esencial en' ese mitin.

Lo tuvo el sentimiento unánime que ha impregnado las 
oraciones fúnebres pronunciadas sobre el pasado, y esa 
suerte de gozosa bienvenida dirigida a la regeneradora 
Revolución Rusa, el llamado de ayuda a todos los pueblos 
a los trabajadores de todos los países. De todos los dis­
cursos se deduce la seguridad que Rusia, investida por la 
voluntad de la historia, desempeña el papel de vanguardia 
del socialismo y que siente con éxito y con honor este 
papel difícil pero grande que impele a todos los pueblos 
a trabajar por la creación de una nueva vida.

Estos discursos en diferentes idiomas, penetraron con 
tanto sentimiento que tuvieron una maravillosa resonan­
cia, v sugieren la convicción que únicamente el deseo del 
pueblo, racionalmente dirigido, es capaz de efectuar tales 
milagros.

jY  no es ello en realidad un milagro? Desde el fin 
del siglo XVIII el pueblo monárquico de Rusia tuvo a 
su cargo la tarea vergonzosa y sangrienta de estrangular 
■todo movimiento revolucionario y emancipador en Orien­
te v en Occidente; nuestros soldados pelearon ciegamente 
contra el ejército revolucionario de Frauda durante la 
gran revolución'; aolastaron •algunas veces sin merced el 
movimiento revolucionario nacional en Polonia, avudaron 
en iR-«8 a la monarouía austríaca a sofocar’!a revolución 
en Hungría; asesinaron la Turquía constitucional en 1878- 
70; emplearon la violencia contra Persiaj ahogaron en 
sangre el movimiento nacional de China; en una palabra, 
desempeñaron la parte de verdugos de la libertad en todas 
partos donde fueron enviados por la autocracia voraz y 
cobarde.

Y bov. los corazones y los ojos de todos los pueblos, 
de todos lo strabajadores de sentimiento se vuelven hacia 
este pueblo; todos contemplan a Rusia con esperanza, con 
la gran esperanza, con la seguridad de que ella será ca­

paz de jugar digna y poderosamente la parte que ha to­
mado a su cargo, esto es, la de ser la potente fuerza que 
libertará al mundo de las cadenas enmohecidas del pa­
sado.

Esta esperanza ha sido inmejorablemente expresada en 
su discurso por el camarada Yonssonpof, representante del 
Turquestan y Bolkhara. De la manera más convincente, 
con la expresión más vigorosa se dirigió al orbe entero, 
consciente de la liberación Rusa.

«No os lamentéis, dij.o él, de vuestra existencia dura; 
habéis emprendido una tarea que exige los más grandes 
sacrificios; abnegación, firmie coraje, desinterés y labor 
incesante». Tal fué el tono de su discurso, y se puede decir 
que estuvo exactamente acordado a las circunstancias.

F.s un hecho, que el trabajador socialista de Rusia atrae 
la atención del mundo: como también que va siendo re­
conocido por la humanidad en su madurez política; pre­
sentándose ante todos los hombres como el creador de 
nuevas formas de vida.

Esta es la primera vez que un ensayo decisivo de rea­
lizar la idea socialista se intenta en tan vasta escala, el 
ensayo de dar cuerpo a esta concepción teórica que puede 
llamarse la religión de los trabajadores.

Se comprende que 1a atención de todos los trabajadores 
de la humanidad se dirija hacia Rusia, porque nosotros tra­
bajamos para el mundo, para todo el planeta.

Y el interés del mundo del trabajo al concentrarse so­
bre la Rusia Socialista la obliga a  sostener alto y firme 
la flotante bandera; porque ella aparece históricamente 
como muestra y ejemplo para cientos de miles y millones 
de hombres.

No obstante las actuales circunstancias extremadamente 
difíciles, la Rusia socialista debe ser valiente, estoica, ra­
zonable, generosa, desinteresada y tenaz en la obra.

Debe saber que ella misma está envenenada con el vene­
no con el cual las clases poseedoras han contaminado al 
universo. Sabe que la crueldad y la bestialidad por el pró­
jimo, y todo aquello sobre lo que reposa el viejo mundo, 
ha penetrado también en su sangre.

Libre actualmente de la vieja esclavitud, todavía su 
sola labor tan concentrada, obstinada, desinteresada, no 
puede arrancar de raíz todos los horrores del viejo mundo.

Yo no creo que estas inquietantes reflexiones sean in­
oportunas. después de los discursos llenos, de alabanzas, 
dirigidos a los trabajadores rusos ton ocasión de sus pri­
mera fiesta internacional.

¡Camaradas!
Todos los trabajadores de la tierra, con una reluciente 

esperanza tienen clavadas sus miradas sobre nosotros. 
Ellos desean ver en nosotros nuevos hombres, rectos, in­
corruptibles, infatigables en el trabajo.de edificar un nue­
vo mundo.

¡ Demostrad entonces al universo que sois los nuevos 
hombres. Demostrad al mundo que tenéis con vosotros lo 
mejor, que tennis lo que es más humano: vuestro amor, 
vuestra generosidad, vuestra abierta honestidad, y demos­
trad cómo sabéis trabajar!
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D enikin y  los d ivid en d o s

(Este notable y sensacional documento de J. T. 
Walton Nezvbold, apareció en el ^The Labour 
Leader* *,  de Londres, del 17 de Julio del corriente 
año y fué reproducido por la revista «Tile Ngtion*  
del 23 de /Igosto, de donde lo traducimos. Su im­
portancia es extraordinaria').

E 3

I La revolución proletaria que se está operando actual­
mente no puede tener otro propósito ni otro resultado que 
la implantación definitiva del socialismo. Para su reali­
zación debe la clase trabajadora concentrar toda la fuer­
za política que tiene en sus manos.

Papa; nosotros, los socialistas, la fuerza política no cons­
tituye sino el medio de conseguir nuestro propósito. El 
■Propósito para el que queremos utilizar esa fuerza es el 
de transformar radicalmente todo el sistema económico actual.

Bajo el régimen contemporáneo toda la riqueza de nues­
tro país, las más vastas y mejores partes de su suelo, las 
minas, las fábricas y los medios de producción pertenecen 
a un pequeño núcleo de «junkers» y capitalistas partí cu- • 
ares. La gran masa proletaria, por su pesado y extenua- 
or tranaio, no recibe en cambio, sino un salario de ham-

• re. L,a actual organización económica tiende solamente a 
...nouecer a un reducido número de «desocupados» 
O1, , SIí‘u a c ’ón injusta debe ser suprimida. Toda la ri- 
cí.!G2a f°G1 ' ’ 1? tierra con sus tesoros naturales, las fábri- 
, rr/ - de producción deben ser expropiados a
del pueblo G x p ô t a ^o r a  convertidos en propiedad común 

deb« ^e .̂e r  de un gobierno verdaderamente obrero
tn q \ , S e ,r  l a  n a c i o n a ^ a c «ón  mediante una serie de decre- 
ílírpri^ 0 3  l m P°.r t a n tes medios de producción, colocándolos 
Drij-’ern H n t e i >a-° C' ’*h r e  c o n t l? l o r  del pueblo. Este es el 

h a c i a  Ia -reconstrucción del sistema actual de la 
p ‘ ,a o n  s°bre bases completamente nuevas.

a actualidad la producción es controlada en cada

Los persistentes ataques que realizan los gobiernos alia­
dos contra la Rusia Socialista son explicados en parte por 
el miedo a un experimento feliz del socialismo, que reve­
laría lo dañoso, inadecuado, inicuo y cruel del sistema ca­
pitalista. Pero esto no constituye la explicación completa.

Los capitalistas aliados tienen un interés íntimo en la 
economía de "Rusia, y prefirirían que ésta estuviese some­
tida 3 la estructura del viejo régimen. ¿Esto significaría la 
continuación de la liberalidad de explotar las riquezas mi­
nerales de Rusia, que les fué tan malignamente arrebatada 
por Lenín y Trotzky en beneficio dél pueblo ruso. Por esto, 
Lenín y Trotzky deben ser aniquilados, y si en esta tarea 
son ayudados por periodistas y escritores, que lanzan por 
el mundo calumnias diciendo que los dos leaders bolshe- 
vikis son pillos y rufianes, es porque hay en abundancia 
gente qiie escribe con tal que se les pague cada día!

Koltchak, Denikin y Cía. en su esfuerzo militar por de­
rribar el gobierno ruso del Soviet, confían en que los 
aliados los provean de tanques, municiones, gases veneno­
sos. y de otros similares argumentos capitalistas.

; Qué clase de intereses en los negocios rusos fué pro­
metido a los gobiernos capitalistas sostenedores de Kolt­
chak y Denikin?

Veamos:
Al lado de la asombrosa riqueza de carbón, hierro, ce­

mento, manganeso y otros metales sólidos que se hallan 
en el sureste de Rusia, y la.notable fertilidad de la región 
de Ukrania, el área de Rusia donde los generales Deni- 
kiu y Gregorieff operan, posee otros tesoros de suma im­
portancia. El petróleo en cuyo desarrollo es notoriamente 
conocida «la parte conspicua jugada por el capital britá­
nico» se halla en enormes cantidades sobre la costa del 
este del Mar Negro, cerca del Caspio y región noroeste 
de Ukrania y Galitzia.

Sobre el valle del Danubio, que ahora va a ser «interna­
cionalizado» en Rumania, hay más petróleo, y en la re­
gión de los Cárpatos, en el área de Transilvañia, existen 
'petróleos y gas natural.

El combustible líquido es de inmensa importancia en 
una civilización como la nuestra.

El aceite industrial ha llegado a poseer una importancia 
predominante para los ferrocarriles, la navegación aérea, 
la maquinaria agrícola — muy interesante, desarrollo del 
cual es autotractór — y ha asumido la posición de un pro­
ducto esencial también en la marina mercante y en la de 
guerra. Es decir, que la provisión de petróleo ha llegado 
a sei la llave de la industria, esencial para el poder eco­
nómico y político.

F1 sondeo y el refinamiento del petróleo nutrió las ba­
ses originales sobre las cuales fué levantado el edificio del 
.poderío comercial, industrial y financiero del supremo ame­
ricano el «Money Pówtér», los intereses de Rockeféller.

Los Rótchilds, Nobels y otras casas bancarias europeas 
reforzaron sus posiciones con la explotación de Galitzia 
y del Cáucaso lo mismo que el poderío de la Royal Dutch 
Schell con sus arrendamientos en la Duteh Isyands del 
lejano este; la Búrrriari Oil Company, tiene un interés in­
mediato y su misión consiste en velar, resistir, controlar 
y someter al Asia Central.

Rusia es una amenaza terrible; o ella viene a ser explo­
tada ñor algunos rivales plutócratas, protegidos por la hos- 

- tilidad política del Estado, o peor que peor, para ésta, la 
¿lase trabajadora destruye el poder económico y político 
del capitalismo mundial y usa del vasto poder del trabajo 
aplicando sus incomparables fuentes naturales a socavar y a 
destruir a sus apr'ovechadores y perseguidores.

La sabiduría de este terrífico y decisivo esfuerzo de la 
Rusia Roja que aplica científicamente el poder del tra­
bajo de millones de trabajadores rusos a las fuentes natu­
rales, mientras impera más allá el sueño más salvaje de 
avaricia, las viejas naciones capitalistas del oeste de Eu­
ropa y de América han sido asombradas por el genio in­
comparable de Lenín, calumniado y combatido por los po­
líticos alquilados del Wall Stret, de la Bolsa y  de la .Ave­
nida Throgmorton. Debemos comprender en el oeste a 
este estadista socialista y, comprendiéndolo debemos luchar 
dentro del estado enemigo capitalista para completar la 
ruina de nuestros mutuos opresores.

Denikin es el más grande peligro para los trabajadores 
del mundo, porque opera en el mismo centro de los cam­
pesinos del viejo mundo.

Si Denikin y sus sostenedores triunfarán entonces el 
capitalismo defendería los salarios bajos, desorganizaría 
a los obreros del Asia para su provecho, ingeniando en un. 
prodigioso esfuerzo la forma de comprar barato el traba­
jo con relación al salario relativamente alto de los tra­
bajadores de la Gran Bretaña, Francia y Améric'a.

«F.l aceite de Bakú es incomparable», dice un técnico 
británico, en petróleo, y bien conocido por sus industrias, «y 
yo no conozco ciudades aceiteras que puedan, compararse 
con sus riquezas subterráneas»... Bakú es más grande que 
cualquier otra ciudad aceitera del mundo. Si el aceite 
es un rey, Bakú es su trono».

El designio y el propósito de los capitalistas británicos 
al ayudar a Denikin puede juzgarse por la siguiente cita:

La gradual extensión de la influencia aliada en el Cáu- 
cáso está señalada por las mejoras modernas desde Bakú 
y Maikop (en el norte del Cáucaso Maikop está en poder de 
las tropas del general Denikin). Se recordará que la anterior 
localidad y sus cercanías se constituyó hace algún tiem­
po en una pequeña república bajo el nombre de Azerbai- 
jan.-

«La cooperación del gobierno local de Bakú fué infor­
mada recientemente de la reorganización de la industria, 
en la pequeña república, y es agradable dejar constancia 
que esta cooperación se ha.ee bajo la dirección británica... 
El mercado puede ser el interno de Rusia u otro; el mun­
do es grande; puede llegarse al último solamente por la 
ruta del Mar Negro. Como para Rusia, allí parece ser que 
una zona de bolshevikismo al norte de Bakú se interpone 
e impide el acceso al mercado.

Petrotsk, sobre el mar Caspio se manifestó recientemente 
como un centro bolsheviki, como lo fué el Astrakhan, el 
gran puerto aceitero del Caspio... El mercado se exten­
derá y se ensanchará la zona de influencia aliada:

«Se necesita evidentemente seguir una política inteligente 
por parte del gobierno británico, y uno de los principales 
objetivos de esa política consiste en restaurar la indus­
tria aceitera caucásica y su comercio, bajo el contralor bri­
tánico; Los accionistas de las compañías de petróleo de Ru­
mania y de Rusia, tienen por consiguiente fundamentos 
para moderar la alegría».

Petroleum World (Mundo del Petróleo). Febrero 1919. 
.¿Quiénes son esos accionistas de la genuina democracia? 

¿Quiénes son esos custodiadores de la vida y el honor de 
los trabajadores, hombres-ym ujeres? ¿Quiénes son esos 
patriotas de la patria de un mundo lejano?

R. W. Barnett, M. P. Russian Petroleum Co. Ltd (Ba­
kú), Sir W. W. Rutherford, M. P. Bakú Russian Petro­
leum Co. Ltd., Hon. S. Bonverie, Baclay’s Bank, Ltd and 
Ural Casnian Oil Corporation Ltd.

E. Caillard, «Stinday Times» Ltd. And Nort Caspian Oil 
Corporation Ltd., A. W. Kerby, Famous Lasky Film Ser­
vice Ltd.. and the North Caucasian Oilfields Ltd. F. Stra- 
ker, Strakers and Love (coal owners) and North Cauca­
sian Oilfields, Ltd. Sir J. S. Harmood Banner, M. P. Pear- 
son and Knowles Ltd.

Low Moor Trun.C.o. Ltd.. and the Kuban Black Sea Oil­
fields Ltd.’ Col. R. H. Rauson, M. P. Black Sea Amalga- 
mated Oilfields Ltd.

Davison Dalziel, «The Daily Express» and the Clelekén 
Oilfields Ltd.

The Earl of Carrick (adress, W ar Office, Whitehall) 
Emba-Caspian Oil Co. Ltd.

Sir Lindsay Wood, John Bowes and Parthness Ltd., and 
Bakií Russian Petroleum Co. Ltd (1917 share list).

Sir J- S. Conipton Rickeff, M. P. Joh Bowes and Par- 
tfiness. Ltd. and Bakú Russian Petroleum Co. Ltd. (1917 
share list).

Earl of Dysart, John Bowes and Parthners Ltd. and Ba­
kú Russian Petroleum Co. Ltd. (1917 share list).

Lady Joicey, John Bowes and Parthness Ltd and Bakú 
Russian Petroleum Co. Ltd (1917 share list).

Charles Carlow Russian and Eastern Agency Ltd (1917 
share list).

Sir R. Balfour. M. P., Russian and Eastern Agency, 
Ltd. (I9T./ share list). xOtto List (Stubbeu Strasse, Berlín) Russian and Eas­
tern Agency Ltd (1917 share list), etc., etc., etc.

■ El pensamiento de algunos de los más influyentes soste­
nedores del general Denikin puede ser medido por la si­
guiente relación hecha por el presidente de cuatro corpo­
raciones de petróleo del Cáucaso, en la reunión anual del 
Bibi-Erbat Oil Co. Ltd. (una compañía que, como la City 
Editor of John Pulí, ha sufrido seriamente después de 
los recientes disturbios) :

«En el Cáucaso, desde Batun, sobre el Mar Negro hacia 
el Oriente a Bakú, sobre el Caspio, y desde Vladikavkas 
sobre el Mediodía a Tiflis, Asia Menor, Mesopotamia y 
Persia, las fuerzas británicas han hecho su aparición y por 
todas partes les ha sido dada la bienvenida por todas las 
razas y creencias, quienes nos miran como sus libertadores 
ya sea del yugo turco o del bolsheviki».
K Como mosca en el ungüento es la actitud floja acostum­
brada de nuestro propio gobierno, el cual amedrantado 
por las masas de la pequeña Inglaterra no ha perdido opor­
tunidad de anunciar que la entrada de nuestras tropas en 
aquellas regiones no significa la intención de ocuparlas 

/permanentemente.
i'J Jamás en la historia de aquellas islas' se presentó una 

C o m o  entiendo el b o lsh evism o

oportunidad más espléndida para la pacífica penetración de 
su comercio, a fin de crear una segunda India o un segun­
do Egipto, pero' las débiles voces de nuestros estadistas, 
bajo el talón de la democracia, ahogan todas esas aspira­
ciones; pero creo que podemos estar un poco confortados 
por la semi-promesa de que el futuro del Cáucaso será con­
siderado por la Conferencia de la Pas.

La industria del petróleo de Rusia, liberalmente finan­
ciada y oportunamente organizada bajo el auspicio britá­
nico, sería un valioso caudal para el imperio... La indus­
tria del petróleo de Rusia se encuentra todavía en Icondi­
ciones privilegiadas: es la segunda en importancia en el 
mundo y se ofrece ahora una oportunidad de oro a nuestro 
gobierno para ejercitar una poderosa influencia sobre la 
inmensa producción de Crouzuy, Bakú y las regiones del 
Trás-Caspio, v quizás, también sobre las regiones petro­
líferas de*  Rumania, ricas en valioso p’etróleo.

Los alemanes, nuestros enemigos, estuvieron ansiosos de 
apoderarse de aquellas regiones y ser sus amos; más aho­
ra ha llegado la oportunidad de adoptar su pensamiento y 
deseo que la lección no sea perdida por nuestros dirigentes 
políticos*.  (Petroleum World (Mundo del Petróleo), Ene­
ro de 1919).

Estas palabras fueron dichas en Diciembre último, antes 
que Churchill trajo la acción política de su Dund.ee, po­
der económico a fin de sostener a Denikin. Desde entonces 
1a situación ha mejorado para estos aprovechados discí­
pulos, copistas vehementes de los germanos. «El tacón de 
la democracia» ha sido herido temporariamente en una 
elección general. Urgidos por el cercano pasado los ca­
pitalistas, con su comité ejecutivo, aceleran el sosteni­
miento de toda reacción internacional, cuyas fanfarrona­
das y bestialidades pueden en el futuro compeler a los 
mineros sondea'dores del petróleo de Bakú y Maikop a 
echar las bases de los «férreos batallones del proletariado»,, 
a quienes Smillie, Cramp y Williams lentamente, pero con 
seguridad, preparan prácticamente para la gran obra de 
la emancipación de la clase trabajadora.

J. T. W alton Newbold.

fábrica por los capitalistas particulares, según su entender 
y antojo. Los propietarios resuelven lo que debe ser pro­
ducido, cómo, dónde, cuándo y a qué precio debe venderse 
los productos. En todo ello los obreros no pueden- decir 
absolutamente nada. Ellos vienen a ser una especie de má­
quinas vivientes destinadas al desempeño de funciones téc­
nicas determinadas. Bajo un orden socialista este estado 
de cosas deberá modificarse totalmente. El propietario pri­
vado desaparece, el objeto de la producción ya no se re­
duce simplemente a servir de medio de enriquecimiento a 
individuos determinados, sino que tiende a satisfacer las 
necesidades de toda la colectividad.

Para conseguir este objeto deben ser reorganizadas las 
fábricas, los talleres, las propiedades rurales en concor­
dancia con la nueva situación creada.

Primero. Si el objeto de la producción es asegurar para 
todos una vida decente, de proveer a cada uno con sufi­
cientes alimentos y prendas de vestir y  satisfacer tam­
bién las aspiraciones superiores, entonces la productividad 
del trabajo debe ampliarse enormemente, los campos de­
ben producir muchos frutos, las fábricas perfeccionar sus 
máquinas para obtener un mayor rendimiento. Nuestras 
minas de carbón y místales deben ser explotadas en forma 
tal que obtengamos los más grandes resultados. Por eso 
debe la socialización abarcar en primer término, nues­
tras más imnortantes empresas industriales y agrícolas. No 
necesitamos ni queremos expropiar al pequeño terrateniente 
y al pequeño artesano que emplea su fuerza libre de tra­
bajo en una parte de la tierra o en el taller. Con el tiem­
po adherirán voluntariamente una vez enterados de las
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ventajas <fel sistema socialista sobre la propiedad privada.
Segundo. Si todos los miembros de la sociedad deben 

llevar una vida decente, es imprescindible que cada uno 
trabaje. Solamente aquellos que producen un trabajo útil 
para toda la sociedad, sea un trabajo de menor cuantía, 
sea un trabajo calificado, vale decir, un trabajo intelec­
tual, tienen el derecho de exigir de la sociedad que satis­
faga sus justas necesidades. Una vida holgada como la que 
llevan actualmente los ricos explotadores no se tolerará 
más. El trabajo será obligatorio para todos los que sean 
capaces de trabajar con la excepción, naturalmente de los 
niños, los viejos y los inválidos. La sociedad está obli­
gada a velar por aquellos que no pueden trabajar; más esto 
no debe consistir en esa miserable caridad que se practica 
hoy día, sino en una satisfacción suficiente de sus necesi­
dades, que los hijos sean educados e instruidos a costa 
de la comunidad, que los viejos tengan un hogar cómodo 
y que los enfermos dispongan de los mejores hospitales 
y asistencia médica.

Tercero. El mismo propósito — el bienestar colectivo re­
quiere el empleo eficiente y económico de los medios de 
producción y de trabajo — la ruin utilización actual de 
esas cosas debe evitarse naturalmente, se suprimirá toda 
producción de material bélico, por cuanto una sociedad 
socialista no necesita armas para asesinar a los hombres. 
Lo que se gasta actualmente en la adquisición de esos cos­
tosos materiales y el trabajo que se emplea en la produc­
ción de armas y municiones, como también los buques de 
guerra y su proveedura de alimentos y medicamentos será 
empleado para cosas más útiles. También desaparecerán las 
industrias del lujo como igualmente las que están ¿desti­
nadas a satisfacer la moda y los gustos extravagantes de 
los ricos'. La servidumbre personal quedará relegada a las 
cosas del pasado. Todo el trabajo, que en ello se emplea 
será utilizado con fines mucho más benéficos.

Cuando crearemos un pueblo de trabajadores en el que 
cada uno trabajará para el bienestar de todos, el trabajo 
mismo cambiará, entonces de espíritu y de naturaleza. En 
la actualidad el trabajo en el campo como en la fábrica, 
en el taller como en la oficina resulta para el trabajador 
la mayoría de las veces, una pesada carga sin ningún inte­
rés para él. Los hombres van a trabajar por obligación, 
pues de lo contrario no tendrían qué comer; en una so­
ciedad socialista, en cambio, en la que cada individuo tra­
baja para el bien colectivo, es natural que las condiciones 
del trabajo defiendan la salud y aumenten los deseos de 
trabajar en mayor grado. Las horas de trabajo serán lo 
bastante cortas para que el obrero no tenga que sacrificar 
su salud. El lugar donde se ejecutará el trabajo será atra­
yente y bien sano. Se tomarán todas las medidas posibles 
para cambiar de trabajos, proporcionando con ello a los 
trabajadores la posibilidad de un descanso mayor. De esta 
manera cada obrero hará su parte de trabajo con gusto 
y placer.

Pero reformas de tal magnitud requieren dirigentes de 
primer orden. Hoy en día detrás del obrero está el capi­
talista con su látigo personalmente o su representante, ad­

C ontra lo s  “p ro g ro m s”— U n lla m a d o  a la h u m a n id a d

En nombre de la conciencia humana, en nombre de la 
responsabilidad moral de todo hombre hacia los otros 
hombres, los subscriptos hacen un llamado a todos los 
pueblos del mundo, y especialmente al pueblo francés.

Un grito de horror y de desgarrador dolor nos llega de 
la Europa Oriental, de Ukrania, de Polonia, de Lituania 
ocupada v de la Galitzia: todo un pueblo implora desespe­
radamente socorro.

Los hebreos, que desde siglos están establecidos er. la 
Europa Oriental, son víctimas inocentes v piadosas de to­
das lás luchas nacionales, políticas y sociales.

Las ambiciones rivales de los pueblos, de los gobiernos 
y de los partidos, toda la locura sanguinaria de las gue­

ministradores o empleados superiores. El hombre obliga al 
proletariado a ir a la fábrica o al campo, al taller o a la 
oficina. El propietario cuida mucho que los obreros no le 
malgasten su tiempo, que no desperdicien sus materiales, 
que le hagan trabajo bueno y honrado. En una sociedad 
organizada sobre bases socialistas, desaparece el propie­
tario con su látigo. Los obreros son todos hombres libres 
e iguales, que trabajan para su beneficio propio, es decir, 
que deben voluntariamente trabajar con gusto, no desper­
diciar materiales que son de propiedad colectiva y cumplir 
sus deberes en la mejor forma posible. Cada empresa so­
cialista debe tener naturalmente sus dirigentes técnicos que 
entiendan el trabajo y den los consejos e indicaciones nece­
sarias para que las máquinas trabajen sin tropiezos, que 
el trabajo sea distribuido equitativamente, que la produc­
ción sea cada vez mayor. Esto quiere decir, que los obreros 
deben cumplir voluntariamente las indicaciones que se les 
haga con atención y honradez. Los obreros deben mantener 
la disciplina. y el más perfecto orden, no deben dar lu­
gar a rozamientos ni confusiones. En una palabra, el obre-’ 
ro en un estado socialista debe demostrar que sabe trabajar 
con placer y normalidad, sin ser impelido para ello por 
el hambre y sin tener encima al capitalista o al capataz. Debe 
cuidar 'por sí mismo la disciplina y cumplir su parte lo me­
jor que pueda. Todo esto exige autocontrol, viva inteli­
gencia, moralidad y seriedad. Esto reouiere sentimientos 
de respeto a sí mismo y de responsabilidad, es decir, un 
renacimiento espiritual del proletariado.

Jamás triunfará el socialismo en un pueblo formado por 
hombres perezosos, ligeros de criterio, egoístas, indiferen­
tes y exentos de idealismo. Una colectividad soa:alist^ 
debe tener miembros activos que cumplan sus deberes con 
entusiasmo y soltura para el bienestar común, miembros ‘ 
desbordantes de sentimientos de generosidad y de cariño 
hacia sus congéneres, oue posean ánimo y voluntad para 
las empresas más grandes v difíciles.

Más no debemos perder siylos o décadas hasta que surja 
la nueva raza humana. El proletariado adquiere el idea­
lismo y la viveza intelectual en la lucha revolucionaria. 
.Animo y energía, inteligencia clara v autosacrificio. he anuí ¡ 
las cualidades oue la revolución misma se encarga de cul-J 
tivar. Cuando hagamos buenos revolucionarios habremos | 
hecho trabajadores socialistas del futuro, sobre los cuales 
se cimentará el nuevo orden social.

Nuestros jóvenes obreros ant» todo están llamados a en­
cargarse de esta grandiosa misión. Su generación de se- j 
guro nondrá el verdadero fundamento del estedo socia­
lista. Su deber ineludible es demostrar oue son dignos y 
capaces de tomar sobre sí la erran r°snonsabilidad de los 
«nioners» de la futura humanidad. Todo el mundo virio j 
debe desaparecer v un nuevo mundo debe ser creado. En 
ello estamos empeñados, v como suenan las estrofas de la 1 
canción:... «La única cosa oue necesitamos, esposa mía, j 
hijo mío. para ser libres como los pájaros, es tiempo».

R osa L uxem bt’rgo. |  
(Del semanario «Di Naie W elf, traducido por D.) J

rras civiles, se desahogan hoy contra la infeliz minoría he­
braica con una crueldad criminal.

Los «progroms» del zarismo, las mismas masacres de 
Kichinew, han sido superados por las atrocidades recientes.

En la Besarabia, ocupada por las tropas rumanas, las 
autoridades militares han tolerado innobles atentados con­
tra los hebreos. En la Galitzia oriental una ráfaga de pro-' 
groms ha sucedido a la invasión polaca; en Lemberg, el te­
rror ha llegado al colmo. Los horrores de Pinsk, de Liña, 
de Vilna. han agregado una página de sangre y de lágri­
mas a los anales trágicos de la historia hebraica.

Fn más de cien ciudades de la Ukrania han perecido a 
millares las víctimas. Tornaron a los tiempos de la más 
terrible inquisición, pues las masacres van acompañadas- 

las más crueles torturas y los mas terribles suplicios 
físicos y morales. En Proskourow millares de hebreos fue­
ren masacrados; en Filchtine, Zitomir, Baila Oumane, Ha- 
hidievka, Bobry. I.itine, Kamenetz, Podolsk, kitaigorod, 
Trosliner, etc., el número de las victimas es enorme.

En Ukrania, los pogroms duran todavía y amenazan a 
los hebreos con un total exterminio.

Millones de hombres, de mujeres y de niños sufren una 
miseria sin nombre y son abandonados indefensos a a 
muerte y al deshonor. Lo que la guerra había ahorrado de 
los modestos bienes de los hebreos actualmente son siste­
máticamente saqueados y destruidos.

Toda una población está amenazada en su existencia, en 
medio de la Europa civilizada y de la aurora de la era nue­
va de la que el mundo espera la libertad y la justicia, ta ­
les delitos no sólo deshonran a los pueblos que los come­
ten sino que ofenden a la razón y a la conciencia humana.

Los subscriptos hacen un llamado a todos los pueblos del 
mundo y les suplican que eleven su voz contra los delitos 
inauditos de jo s  que todo un pueblo es víctima.

Es necesario que por doquier se organicen comités de

Un Estadista del orden nuevo

III

Paréntesis
Parece que todo lo que nosotros estamos realizando — 

nosotros que nos llamamos radicales o revolucionarios — 
nos coloca continuamente bajo el punto de vista de la 
posteridad. Por un singular impulso de la fantasía, el pre­
sente nos parece como ío verán otros cuando se convierta 
en pasado. . .

He sido movido a esta reflexión viendo como los diarios 
han hecho suyo nuestro juicio sobre Lenín, en los dos 
días en que fué creído muerto. Es para nosotros dema­
siado duro creer en la incierta noticia que este tercer «lí­
der» del proletariado — tercero después de Bebel y Jau- 
rés, pero infinitamente muy superior —. este hombre, en 
quien está puesta toda nuestra esperanza, hubiera caído 
en el preciso momento culminante de la historia capita­
lista. Debemos creer que él vivirá y que los bribones pe­
riodistas que, creyéndolo muerto, habían comenzado por 
admitir muy a su pesar algunas verdades sobre su ca­
rácter y los fines de su acción, estarán obligados a recru­
decer sus calumnias para borrar Ti recuerdo, de estas ad­
misiones y réconducir a sus lectores en la ignorancia de 
cuanto no podrá escapar a la posteridad.

Mientras tanto sirvámonos también de lo que los diarios 
burgueses han dicho. Podemos hacer nuestra — cual pre­
facio al elogio de este estadista — una parte de. la dema­
siado precipitada necrología publicada por el «New \o rk  
Times»:

«Lenín ha sido considerado por muchos como un agente 
a sueldo de Alemania, pero ninguno ha podido documentar 
la acusación. Pero haya sido, él un agente, o un instru­
mento político, o un puro fanático, no puede existir dudas 
sobre la habilidad del hombre, ni sobre la fuerte influen­
cia que ejercita sobre- aquellos que le rodean. Un ameri­
cano más o menos simpatizante con sus doctrinas, que tu­
vo la rara oportunidad de estudiar a Lenín en medio del 
tumulto ruso, de vuelta entre nosotros lo describe como 
«el más grande estadista de la Europa contemporánea». 
¿No es éste el más elevado elogio del hombre? En el 
extranjero, también sus enemigos admitieron su capaci­
dad, o por lo menos, su habilidad. Con la muerte de Le­
nín la doctrina del bolshevikismo pierde su más fuerte cam­
peón intelectual, mientras los más lo han considerado como 
uno que operaba a favor de los enemigos de su país, él, 
en cambio, durante su breve permanencia en el poder, se 
esforzó por realizar las teorías que había predicado muy 
antes del estallido de la revolución rusa».

(Estas páginas fueron escritas cuando las agencias pe­

defensa de los hebreos de la Europa Oriental y que estos 
comités se unan para una acción inmediata y vigorosa con­
tra los opresores.

Es necesario que la opinión pública sea elevada por la 
protesta de las masas y por la gran voz de la prensa; exac­
tamente informada. En todos los parlamentos del mundo, 
los representantes de los pueblos levanten su voz contra 
estas sangrientas iniquidades.

A los pueblos libres y a los gobiernos responsables, les 
incumbe el deber de poner un término a esta violación 
monstruosa de los derechos del hombre. .

Nosotros pedimos la organización rápida de comités de 
defensa contra la persecución, comités investidos de toda 
la autoridad, como conviene a  su alta misión.

Los millones de hebreos oprimidos no tiene otra salva­
guardia que la conciencia de la solidaridad moral del mun­
do civil, respondiendo a su suprema esperanza en el dere­
cho sagrado de todos los hombres a la vida y a la libertad.

Anatole France. — Henry Barbusse. — Charles Gi- 
de. — Georges Duhamel. — Bernard Cachin. — 
De Mouzie. — Montet. — Thomas.

riodísticas habían difundido en el mundo la noticia de que 
Nicolás Lenín había caído bajo los tiros de revólver de la 
terrorista Dora Kaplan).

Aprender a trabajar
En las dos primeras partes de nuestro artículo hemos 

visto cómo (fenómeno singular en un agitador y en un 
dux de insurrecciones) Lenín está inmune de toda fijación 
mental' y sentimental, como él sabe mantener despierta su 
potente voluntad y enriquecer el patrimonio de sus ideas, 
deduciendo enseñanzas de toda nueva situación. Diferen­
temente de la mayor parte de los sabios y de los idea­
listas y también (quizás especialmente) a diferencia de la 
mayor parte de los socialistas marxistes, él sabe orientar­
se en una situación concreta.

Veamos cómo Lenín, en el estudio que vamos analizan­
do, haga los elogios del «sistema Taylor», demostrando 
como éste, de enemigo bajo el capitalismo, se ha conver­
tido amigo de los obreros en un régimen sovietista, cuando 
el problema del incremento de la productividad del tra­
bajo se ha transformado en tan capital como la dirección 
del trabajo y la distribución de sus productos.

Inútil hacer notar que un socialista, ligado por premisas 
dogmáticas y por preocupaciones sentimentales, difícilmen­
te iniciaría la nueva era con un elogio al sistema Taylor.

«El ruso — dice Lenín — es, en general, un mediocre 
trabajador en comparación a las naciones progresivas y 
diversamente podía ser bajo eL-régímen zarista y los restos 
del feudalismo. Aprender a trabajar, he aquí el problema 
que la autoridad de los Soviets debe proponer al pueblo 
ruso en toda su extensión. La última expresión del capi­
talismo, el sistema Taylor, combina la refinada crueldad de 
la explotación burguesa con un método verdaderamente 
científico de estudiar y perfeccionar los movimientos me­
cánicos del obrero durante el trabajo. La República sovie­
tista debe adoptar todos los resultados del progreso cien­
tífico y técnico en este campo. Debemos introducir en Ru­
sia el estudio y la enseñanza del método Taylor».

Concurrencia y emulación
El otro prpblema que debe estudiarse después de este — 

y aquí vemos venir la comparación de la prueba una de 
las primeras disputas entre socialistas y antisocialistas — 
es la organización de la emulación.

¿La producción y la invención no son acaso estimuladas 
por la concurrencia capitalista? Nos falta todavía el ve­
redicto de la historia pero del escrito de Lenín vemos có-
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mó el problema, en otros tiempos académico, se ha con­
vertido hoy en esencialmente práctico. Cito dos párrafos 
solamente para dar una idea del modo de plantear el pro­
blema.

«Entre tas absurdidades que la burguesía voluntaria­
mente atribuye al socialismo existe la de que el socialismo 
no conoce el principio de la emulación. En realidad, sola­
mente el socialismo, destruyendo las clases y, en conse­
cuencia, la esclavitud del pueblo, abre el campo a una 
emulación en vasta escala. Solamente la organización de los 
Soviets, que señala el pasaje de la democracia formal de 
una república burguesa a la efectiva participación de las 
masas trabajadoras en el poder, da una sólida base a la 
emulación. Ciertamente es mucho más fácil organizar la 
emulación en el campo político que en el económico, pero 
para el triunfo del socialismo esta última es la más impor­
tante.

«La publicidad es un medio para organizar ta emulación. 
En la república burguesa la publicidad de la vida existe 
formalmente; en realidad la prensa hace el juego del ca­
pital, divirtiendo a la muchedumbre con libinidosas niñe­
rías políticas y ocultando lo que acontece en la oficina, 
en el comercio, etc. La actividad real capitalista es un se­
creto, protegido por la propiedad sagrada. Los Soviets 
han abolido los secretos comerciales, y se han puesto en 
un nuevo camino no haciendo casi uso de la publicidad 
para estimular la emulación económica. Nosotros debemos 
realizar sistemáticamente toda clase de esfuerzos a fin de 
que — junto a la despiadada supresión de la prensa bur­
guesa, mentirosa e irisolentemente calumniadora — sea 
creada una prensa que sepa plantear a las masas los pro­
blemas de la vida económica diaria, avudando a los obre­
ros a estudirlos seriamente. Toda fábrica, toda aldea, es 
una comunidad de producción y de consumo que tiene el 
derecho y el deber de aplicar las leves generalas de los So­
viets a su manera (no en. el sentido de violarlas, sino 
usandó de una ,cierta extensión al traducirla en acto) para 
resolver, ep sus límites el problema de la producción y 
de la distribución. En el régimen capitalista esto era un 
asunto privado del emprendedor y del propietario; en el 
régimen sovietista no es ya un asunto privado, sino del 
más importante interés nacional.
. Otra iniciativa difícil, pero agradable, consiste en sus­

citar, el debate entre las Comunas; 'debate que debe t°ner 
limar en la producción de los cereales y de los tejidos. 
Deben, así. ser publicados los balances de las administra­
ciones industriales: las cifras burocráticas, sin vida, deben 
convertirse en hechos vivos y vivificadores. El efecto edu­
cador del ejemplo, que bajo el dominio del capitalismo era 
utópico y dependía de la ilusión pequeño-burguesa, puede 
obtenerse en vasta escala sólanaente en el régimen so­
vietista.

«Las comunas ejemplares obrarán como educadores y 
maestros: la prensa debe servir de medio a la organiza­
ción socialista. Bajo el capitalismo, la estadística servía 
sólo a propósitos burocráticos y oficiales; actualmente de­
be servir para explicar a las masas cómo y cuándo ellos 
deben trabajar y cuándo pueden descansar, y las comunas 
ejemplares proveerán inmediatamente la adecuada com­
pensación, abreviendo la duración del trabajo,- aumentan­
do los salarios y dando participación a una gran parte de 
goces culturales y estéticos».

Lenín trata también la cuestión del contralor científico 
de la proporción entre la población y los- m edios de sub­
sistencia, pues bastaría eí flagelo de la superpoblación para 
impedir una sociedad libre y feliz. El sistema capitalista 
frena la fecundidad del pueblo, pues asesina los hijos del 
pueblo, pero también bajo el capitalismo el porcentaje de 
los nacimientos en Rusia era enorme, más fuerte que en 
cualquier otra gran náción de Europa, y bajo la revolu­
ción lo será ciertamente más si no se regula. El’exceso de 
nacimientos era una ventaja para -el capitalismo y será un 
daño, en cambio, para el socialismo. El mm-imiento so­
cialista deberá, llamar la atención del pueblo sobre este 
problema y sobre la necesidad de regularizar la procrea­
ción. y yo auguro que una dirección en tal sentido será 
seguida por Rusia, la cual todavía debe fijar las líneas 
de su desarrollo en un próximo porvenir.

El problema de la dictadura
Cuando la Asamblea Constituyente fue disuelta y el go­

bierno de los Soviets asumió formalmente el poder, nos­
otros defendimos este acto realizado en interés de la clase 
obrera, cuya organización era más democrática que la 
Asamblea Constituyente.. Nosotros sostuvimos que si aún 
la clase, obrera que había conquistado el poder hubiera es­
tado en minoría, su dictadura hubiera estado justificada. 
Es justificado para la clase trabajadora asumir las rien­
das del gobierno, para decir al pueblo: «Este es un go­
bierno del proletariado, creado por el proletariado y para 
el proletariado y si vosotros deseáis participar en la de­
mocracia de este gobierno no tenéis más que renunciar a 
vuestro privilegio y convertiros en miembros del prole­
tariado. Sabed que si no queréis renunciar, dentro de breve 
tiempo nosotros os lo quitaremos igualmente. Entendemos 
formar una República de trabajadores en el sentido ex- 
tricto de la palabra, y nuestra intención es tan seria que 
nada puede detenernos, ni aún la «justicia», ni el «go­
bierno de la mayoría», ni cualquier otro principio de la 
antigua moralidad. Solamente cuando tengamos una Re­
pública de trabajadores, la justicia será justa, la demo­
cracia será democrática, sólo entonces el gobierno de la 
mayoría cesará de ser el gobierno del poder y de la in­
fluencia del capital».

Esta es nuestra persuación. Por lo que se refiere a Ru­
sia, la justificación está abundamentemente documentada, 
pues los bolshevikis, además de representar al proletariado 
industrial, son seguidos también, por las masas de los cam­
pesinos v hablan en nombre de la verdadera mayoría del 
pueblo ruso. La Rusia estaba más despierta de lo que 
nosotros suponíamos.

^odavía contra los nobles profetas del socialismo evan­
gélico, Lenín está obligado a defender la dictadura aunque 
ésta sea de la mayoría. El la defiende en cuanto es nece­
saria para pasar al estado socialista.

«La resolución — dice — del último congreso de los So­
viets .Mantea como el más importante problema actual la 
creación de una eficaz organización y de una más elevada 
disciplina. Resoluciones de semejante género son hoy sos­
tenidas por cada uno. Pero con frecuencia no se compren­
do ave la realización de estos fines reclaman constriccio­
nes v constricciones en forma de una dictadura. Sería sos­
tener una tesis absurda y demagógica afirmar oue el pa­
saje d»l capitalismo al socialismo puede realizarse sin 

constricción y dictadura. O dictadura de Korniloff o dicta­
dura, proletaria; no existe una tercera alternativa para una 
nación oue está atravesando un período de rápidos pasa­
jes, entre dificultadas 'inauditas, v que es víctima de una 
desesperada desorganización creada por la más terrible de 
las guerras. *

«Fn primer lugar es imposible conouistar y destruir el 
capitalismo, sin la despiadada supresión de la resistencia de 
los explotadores que no pueden ser privados de sus ri­
quezas y de las ventajas derivadas de la* mejor organiza­
ción y de la mayor instrucción y que tentaran inevitable­
mente (durante un periodo bastante largo) de abatir la 
odiada (para ellos?) autoridad de los pobres.

«En segundo lugar, toda gran revolución y especialmen­
te una revolución socialista, aún si no existiese ninguna 
guerra externa, es inconcebible sin una guerra interna, sin 
una guerra civil. Lo que significa, también una mayor des­
organización de la provocada por una guerra externa, mi­
llares y millones de casos de indecisión y deserción de una 
parte a otra, un estado de grandísima incertidumbre, de 
instabilidad y de confusión. Todos los elementos de de­
cadencia del viejo arden, inevitablemente bastante nume­
rosos, especialmente entre la pequeña burguesía (la pe­
queña .burguesía es la primera víctima de toda guerra y 
de toda crisis) no pueden dejar de aparecer durante una 
tan- profunda transformación. Aparecen en el aumento de 
los delitos, de la corrupción, de la especulación v de otros 
flagelos. Se necesita tiempo y una mano de hierro para 
desembarazarse de ellos.

«Esta experiencia, histórica de lodas las revoluciones, 
esta lección económica y política universal fué resumida 
por Marx en sú breve, cortante, exacta y vivida fórmula: 
dictadura del proletariado. Que la revolución rusa haya 

efectivamente seguido esta lección histórica universal ha 
sido probada por la marcha victoriosa de la organización 
del Soviet en todos los pueblos de todas las lenguas de Ru­
sia. Y esto acontece porque el régimen de los Soviets no es 
otro que el de la dictadura proletaria, la dictadura de la 
clase aspirante a una nueva democracia, a la gestión di­
recta de los asuntos del Estado, en que decenas de millo­
nes de trabajadores comienzan a ver su guía más seguro 
en la consciente y disciplinada vanguardia proletaria.

«Pero «dictadura» es una gran palabra y las grandes pa­
labras no deben ser usadas en vano. La dictadura es un 
gobierno de hierro, pleno de ardor revolucionario, rápido 
y despiadado en la supresión de los explotadores y de los 
bandidos. Nuestro gobierno es demasiado dulce, se ase­
meja más a una pasta que al hierro. No debemos olvidar 
que los burgueses y el ambiente pequeño-burgués oponen 
resistencia al gobierno de los Soviets d'e dos maneras: .por 
una parte con la presión externa, con los métodos de Sa- 
vinkoff, Gotzgeghezkoris y Korniloff, con las conspira­
ciones o con las insurrecciones, con sus nebulosas ideo­
logías, con torrentes de mentiras y de calumnias en la 
prensa de los cadetes, de los socialistas revolucionarios de 
la derecha y de los menchevikis; y por otra parte este 
ambiente ejercita una presión interna, sacando ventaja de 
todo elemento de decadencia, de toda debilidad para co­
rromper, para acrecentar la indisciplina, la disolución y 
el desorden.

«Más nos acercamos a la completa supresión militar de 
la burguesía y se convierten en más peligrosos para nos­
otros las tendencias anárquicas de los pequeños burgue­
ses ; y estas tendencias no pueden ser combatidas solamente 
con la propaganda, con la organización dé la emulación, 
con la selección de los organizadores; deben ser comba­
tidas también, con la constricción. A medida que el prin­
cipal problema del gobierno de los Soviets pasa de la su­
presión militar a la administración — la constricción debe 
cambiar de forma y los fusilamientos precipitados deben 
ser sustituidos por los procesos regulares.

«A propósito las masas revolucionarias, desde el 7 
de Noviembre de 1917, han seguido el justo camino, do- - 
cumentando la vitalidad de la revolución, constituyendo 
sus propios tribunales de obreros y campesinos, antes que 
los decretos abolieran el aparato judicial burgués-democrá­
tico. Nuestros tribunales populares-revolucionarios son ex­
cesiva e increíblemente débiles. Es evidente que el pueblo 
continúa considerando los tribunales como una cosa que 
no le pertenece, como en los tiempos del régimen de los 
capitalistas y de los terratenientes. No es todavía lo sufi­
cientemente apreciado el hecho que los tribunales popula­
res sirven para atraer todos los pobres, que el tribunal debe 
ser órgano dél gobierno del proletariado y de los campesi­
nos pobres, que el. tribunal es un medio para mantener la 
disciplina. Es insuficientemente apreciado el hecho que, si 
los principales flagelos de Rusia son la carestía y la des­
ocupación, estos flagelos no pueden ser eliminados con una 
explosión de entusiasmo, sino con una organización inte­
gral y universal y con disciplina para acrecentar la pro­
ducción del pan para los hombres y del pan para. las in­
dustrias (materias primas) para transportarlas a tiempo y 
distribuirlas equitativamente. La responsabilidad de las 
torturas de la carestía y de la desocupación cae sobre quien 
viole la disciplina del trabajo en cualquier empresa y en 
cualquier asunto. Los responsables deben ser perseguidos, 
-juzgados y castigados sin piedad».

IV

La disciplina del trabajo
El último problema del cual Lenín se ocupa en el en­

sayo que hemos analizado es el problema de la disciplina 
del trabajo. Este es quizás el más grave de todos.

Será una dura lección para los revolucionarios aprender 
que el trabajo productivo de una sociedad libre debe ser 
organizado y que esta estrecha organización reclama su­
bordinación de los individuos a la autoridad durante el 
trabajo. Esto debe ser aprendido. El socialismo no es una 
revolucióri hacia atrás, hacia la época del artesano indi­
viduo; es una revolución hacia adelante, hacia la época 

de una producción casi completamente social. En conse­
cuencia, es necesario organizar la producción social de 
manera que se tenga toda la libertad individual posible en 
uña vida eminentemente industrial. Precisamente Lenín y 
sus colaboradores están esforzándose por obtenerlo con el 
potente entusiasmo y al mismo tiempo la completa sereni­
dad y la ausencia de todo sentimentalismo que se puede 
notar en el estudio que Lenín hace del problema de la dis­
ciplina.

«El Estado — dice— que fué durante, siglos un órgano 
de opresión y despojo del pueblo, ha dejado en el pueblo 
uña herencia de odio y de desconfianza hacia todas las fun­
ciones que desempeña. Vencer esta psicología es empresa 
dificilísima, que sólo los Soviets pueden tentar y que re­
clamará también, por parte de los Soviets, un tiempo con­
siderable y una perseverancia tremenda.

«Todas las costumbres y' las tradiciones de la burgue­
sía y,-especialmente de la pequeña burguesía se oponen al 
simple contralor del Estado y sostienen la inviolabilidad 
de la «sagrada» propiedad privada y de las «sagradas» ini­
ciativas privadas. Se confirma hoy bien claramente, cuanto 
es axacta la proposición marxista que considera al anar­
quismo y al sindicalismo anárquico como tendencias bur- 

'guesas inconciliables con el socialismo, con la dictadura 
proletaria y con el comunismo. La lucha para destilar en 
las masas la idea del Soviet del contralor y de la valuación 
del Estado, la lucha para romper de una vez con el odio­
so pasado que acostumbró al pueblo a considerar la obra 
de la adquisición, alimento'y vestidos como asunto «priva­
do» y la compra-venta como algo que «me pertenece sólo 
a mí mismo», es la lucha más importante, la lucha de la 
conciencia socialista contra la «libertad» burguesa-anár­
quica. Nosotros hemos introducido el contralor sobre la 
producción como ley, comenzando a penetrar lentamente 
en la conciencia de las masas.

«Que la dictadura de individuos haya sido frecuente en 
la historia de los movimientos revolucionarios, expresión 
y medio de realizar la dictadura de las clases revolucio­
narias, es un hecho confirmado, indiscutiblemente, por la 
experiencia histórica. La dictadura personal ha sido, sin 
duda, compatible con los principios democráticos burgue­
ses; más este punto es siempre explotado por los críticos 
burgueses del gobierno de los Soviets y por los pequeños 
burgueses que acuden en su ayuda. Por una parte, éstos 
declaran que el gobierno de los Soviets es algo absurdo j 
salvajemente anárquico, olvidando completamente todas 

nuestras comparaciones históricas y las pruebas teóricas 
que nosotros traemos para demostrar que los Soviets son 
una forma más elevada de democracia, aún más, «que son 
el principio de una forma socialista de democracia. Por 
otra parte, ellos pretenden de nosotros una democracia 
más elevada que la burguesa y sostienen que la dictadura 
individual es absolutamente incompatible con los principios 
democráticos de los bolshevikis (o sea socialistas y no 
burgueses).

«Bastante pobres son estos argumentos. Si nosotros no 
somos anarquistas, nosotros debemos admitir' la necesidad 
de una conj/rircidw para el pasaje del capitalismo al socia­
lismo. La forma de constricción está determinada por el 
grado de desarrollo de la clase revolucionaria de que se 
trata, por circunstancias especiales, como por ejemplo, la 
herencia de una guerra larga y reaccionaria, y por las for­
mas de resistencia de la burguesía y de la pequeña bur­
guesía. En principio, no existe ninguna contradicción en­
tre la democracia de los Soviets (socialista) y el uso del 
poder dictatorial personal. La diferencia éntre una dic­
tadura proletaria y una dictadura burguesa consiste en 
esto: que la primera dirige sus ataques contra la mino­
ría explotadora en defensa de los intereses de la mayoría 
explotada y, más todavía: esa. diferencia radica en el hecho 
que la primera es ejercitada (también por medio de indi­
viduos) no sólo por las masas de. los trabajadores explo­
tados, sino también por organizaciones (los Soviets) que 
están constituidos con la finalidad de elevar es/tas ma­
sas a una obra histórica de creación».

La traducción inglesa del texto de la que yo tomo estas 
citas es en este punto, tan oscuro que yo.expreso con pala­
bras mías, lo que me párecé ser la trádiicc-ión’ fiel del pen­
samiento. Lenín ha hablado del poder ilimitado o sea de
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la «dictadura individual» en la industria como de algo esen­
cial para el período de transición del régimen productivo 
burgués al socialista. Ahora procede en la discusión de la 
medida y de la forma de semejante autoridad delegada 
necesaria para la continuidad de la producción socialista, y 
de los límites dentro de los cuales el presente estado de 
cosas en Rusia puede ser considerado como un «prece­
dente».

«Toda gran industria mecánica — dice — es la fuente 
productiva y la base material del socialismo, requiere una 
absoluta y extricta unidad del deseo que dirige la obra 
común de centenares, millares y decenas de millares de 
personas. Esta necesidad es obvia desde el punto de vista 
técnico económico e histórico y ha sido siempre recono­
cida como el primer requisito por todos aquellos que han 
dirigido su pensamiento al socialismo. ¿De qué modo po­
demos nosotros obtener una extricta unidad del deseo? So­
metiendo la voluntad de millares de personas a la volun­
tar de uno.

«Esta subordinación, si los participantes en la obra co­
mún son idealmente intruídos y disciplinados, puede ase­
mejarse a la soberanía de un director de orquesta, pudien- 
do tomar la forma aguda de una dictadura si se carece 

■ de disciplina ideal y de conciencia. De todos modos, una 
completa subordinación al deseo de uno sólo es absoluta-' 
mente necesaria para el triunfo de un trabajo organizado 
sobre el tipo de la gran industria mecánica. Esto es doble­
mente cierto para los ferrocarriles. Precisamente el pasaje , 
de un sistema político a otro, que en apariencia no tiene na­
da de semejanza con el primero, constituye la característica 
del presente período. La revolución ha despedazado las 
más viejas, las más fuertes y las más pesadas cadenas que 
obligaban al proletariado a la sumisión».

Así estaban las cosas ayer. Y hoy la revolución misma, 
—• es en interés del socialismo pide la absoluta sumisión 
de las masas al deseo único de aquellos que dirigen el pro­
ceso del trabajo. Semejante transición no puede efectuarse 
de golpe; de por sí puede efectuarse después de grandes 
sublevaciones, crisis, vuelta a lo antiguo, solamente median­
te el más grande esfuerzo de la vanguardia proletaria que 
guía al pueblo hacia el orden nuevo.

Una disciplina espontánea y consciente
Aquellos que no tienen todavía suficiente confianza en 

los últimos propósitos de este hombre de estado podrían 
alarmarse del uso tan insistente de la palabra «dictadura» 
si no estuviera acompañada por una propaganda vigorosa 
(dirigida contra la oposición igualmente despreciable de 
la burguesía y de los socialistas de fé muy poco firme) en 
favor de las continuas reuniones de los trabajadores, con­
sideradas como escuela de auto-defensa y de auto-disci­
plina. La ferviente simpatía, la comprensión humana de 
educador y de padre que llena el corazón de Lenín, se re­
vela en este escrito notable al par que la continua clari­
dad y el realismo práctico de su mente.

Es un demócrata por naturaleza, y no por razonamiento 
de presbítero. Habla con claridad y convicción de la ab­
soluta necesidad de someterse a la autoridad durante el 
trabajo, porque cree que la revolución vivirá o sucumbirá 
según se logre o no producir bien, más y mejor de cuanto 
producía el capitalismo. Habla no con condescendencia o 
con tolerancia, sino con cordial apreciación de las desorde­
nadas y desorganizadas asambleas de las masas, con las 
cuales iniciará su postrera y completa liberación.

«Es natural — dice — que durante cierto tiempo toda 
la atención de los trabajadores, todos los pensamientos, 
todas sus energías, estén dirigidas en una sola dirección: 
respirar libremente, expandirse, recoger los bienes inme­
diatos que la vida puede dar y que le habían negado los ex­
plotadores destronizados. Es natural que debe pasar un 
poco’ de tiempo antes que la representación ordinaria de 
las masas no sólo vea y sea convencida, sino que sienta 
que su misión consiste no solamente en asaltar, robar, 
pues una obra semejante conduce a la más grande desor­
ganización, a la ruina y a la vuelta de Korniloff. Con este 
propósito un cambio en las zonas más frías (y, en con­
secuencia en la psicología) del grueso de la masa obrera 
apenas está en su iniciación. Y nosotros, partido Comu­

nista (bolsheviki), que damos una expresión consciente 
al deseo de emancipación de las masas explotadas, debemos 
plenamente comprender la necesidad de este cambio; de­
bemos estar en las primeras filas de las masas cansadas 
que buscan un camino, y debemos guiarlas en el camino 
recto: el de la disciplina del trabajo, armonizando el pro­
blema de las reuniones que se realizan para discutir las 
condiciones del trabajo con el problema de la absoluta 
subordinación durante el trabajo al director nombrado por 
el Soviet, al dictador.

«Los mítines de los obreros son escarnecidos con ira 
por los burgueses, por los menchevikis, etc., que ven en 
ellos solamente el caos, el tumulto insensato, la explosión 
del egoísmo del pequeño burgués. Sin los mítines las ma­
sas oprimidas no podrían jamás pasar de la disciplina im­
puesta por los explotadores a una disciplina espontánea y 
consciente. El «realizar mítines» es la verdadera democra­
cia de los trabajadores, su resurección, su despertar a i\na 
nueva vida, y es un dar los primeros pasos sobre el campo 
que ellos mismos han librado de reptiles (explotadores, 
imperialistas, propietarios de tierra, capitalistas) y apren­
der a ordenar a su manera, para sí mismo, según los prin­
cipios de su gobierno de los «Soviets», y no según la ma­
nera con que gobierna la nobleza y la burguesía. La vic­
toria cíe los trabajadores de Octubre contra los explota­
dores, filé necesaria y le debe seguir un período histórico 
completo de discusión elemental por parte de los trabaja­
dores mismos aceica c.e la nueva condición le vida y 
los nuevos problemas, para hacer posible un pasaje seguro 
a formas elevadas de disciplina del trabajo...»

Esta «absoluta sumisión» a la autoridad durante las ho­
ras de trabajq no sólo debe compensarse con el estímulo 
de los mítines de las masas, sino que debe compensarse 
también, con un absoluto y continuo contralor de las ma­
sas sobre las personas investidas de esa autoridad. Es sig­
nificativo que Lenín concluya su capítulo sobre la disci­
plina del trabajo con esta consideración y fué para mí 
la mayor de las agradables sorprésas obtenidas leyendo es­
te gran documento el ver pronto e instintivamente reco­
nocida la necesidad, aún para una sociedad socialista, de 
una suficiente elasticidad para poder adaptarse a futuros 
cambios.

«Nosotros debemos trabajar incesantemente para desarro­
llar la organización de Ips Soviets y su gobierno. Existe 
una tendencia pequeño-burguesa que busca transformar los 
miembros de los Soviets en «parlamentarios» o, al con­
trario, en burócratas; debe ser combatida atrayendo a todos 
los miembros del Soviet a la participación práctica en la 
dirección. Los departamentos dé los Sqviets en muchos 
lugares están transformándose en órganos que-tienden a 
subordinarse a los comisariados. Nuestro propósito debe 
consistir en atraer todo miembro de las clases pobres a la 
participación activa en el gobierno de la cosa pública, y 
los varios medios que llevan a este fin (cuanto más di­
versos mejor) deben ser cuidadosamente registrados, estu­
diados, sistematizados, puestos a prueba por una experien­
cia siempre más extensa y sancionado legalmente. Nuestro 
objetivo es obtener el libre cumplimiento de las obligacio­
nes de estado por parte de todo trabajador, después que 
él haya dado su «lección» de ocho horas de trabajo pro- 

■ ductivo. La transición asegurará la definitiva realización 
del socialismo. La dificultad1 estrjba en la novedad del 
cambio, y esto es causa de una cantidad de pasos dados 
por asi decir, en las tinieblas, de una cantidad de mal­
entendidos y de vacilaciones; pero ningún progreso im­
previsto puede concebirse sin esto. La perplejidad, frente 
a la presente situación, de muchos que se creen socialistas, 
está en que la gente se había habituado a contraponer teó­
ricamente capitalismo y socialismo, separándolos profun­
damente, interponiendo entre ellos la palabra «salto» (al­
gunos, recordando a Engels, citan con intención, también 
más profunda su frase: «un salto del reino de la necesidad 
al reino de la libertad».) La palabra «salto» fué usada 
por los maestros del socialismo para indicar la crisis de 
una transformación histórica, y los saltos de este género 
abrazan períodos de diez o más años; pero esto no lo en­
tienden la mayor parte de los llamados socialistas que 
estudian el socialismo en los libros, pero que no han pensa­
do seriamente en la realidad. Es natural que la llamada 
«intelligentia» provea durante este período de tiempo un

el interior un período de lento trabajo constructivo y de 
despiadado rigor, de larga y persistente lucha del discí­
pulo proletario contra el amenazante disgregamiento del 
pequeño burgués y contra la anarquía; estas son, en breve 
palabras, las fases características del momento especial de 
la revolución socialista que atravesamos. En la cadena his­
tórica de los acontecimientos este es el anillo que debemos 
cerrar hoy con toda nuestra fuerza y del cual debemos 
salir con honor antes de pasar al anillo siguiente que nos 
atrae con un esplendor particular, el esplendor de la vic­
toria de la revolución proletaria internacional.

«Comparad la ideología popular de un «revolucionario» 
con los aforismos dictados por la peculiaridad de la pre­
sente situación: ser cautos, prudentes, esperar, construir 
lentamente, ser despiadadamente rígidos, y extrictamente 
disciplinados y combatir la disolución. Causa sorpresa el 
ver que algunos «revolucionarios» oyendo esto, se hinchan 
de noble indignación y comienzan a atacarnos acusándonos 
de haber olvidado las tradiciones de la revolución de 
Octubre, de llegar a compromisos con la burguesía, de te­
ner tendencias pequeño-burguesas, reformistas, etc.

«El error de estos falsos revolucionarios, lo mismo que 
también incluyendo aquellos que están animados de las 
más buenas intenciones del mundo y son absolutamente de­
votos de la causa del socialismo consiste en que les es pe­
noso comprender el período particular, y «particularmente 
desagradable», por el cual debe inevitablemente pasar un 
país atrasado, que ha sido desgarrado por una guerra re­
accionaria y desafortunada, y que ha iniciado la revolución 
socialista mucho tiempo antes que las naciones progre­
sistas. Ellos carecen de firmeza en los momentos difíciles 
de un difícil pasaje.

«Es natural que este género de oposición «oficial» a 
nuestro partido venga de los socialistas revolucionarios de 
la izquierda. Sin duda existen, y existirán siempre excep­
ciones individuales a los tipos de grupo o de clase, pero 
los tipos sociales quedan, y en un país donde el elemento 
pequeño-burgués predomina sobre el elemento proletario 
no se puede evitar que aparezca la oposición entre el pro­
letariado y el revolucionario pequeño-burgués y que de tiem 
po en tiempo se haga más aguda. El pequeño burgués re­
volucionario vacila y ondea a cada cambio de aconteci­
miento; pasa de la posición violentamente revolucionaria de 
Marzo de 1917, a «elogiar» la coalición de Mayo; pasa en 
Julio al odio contra los bolshevikis (o a deplorar su «es­
píritu de aventuras») ; a fines de Octubre a la prudente 
separación de ellos; en Diciembre a soportarlos, y por 
último, en Marzo y Abril de 1918. esta gente arriesga la 
nariz con desprecio y dice: «Yo no soy de aquellos que 
cantan himnos al trabajo orgánico, al concretismo, y aT 
progreso gradual».

«La fuente social de estos tipos es el pequeño propie­
tario que los horrores de la guerra, la ruina sufrida, y los 
inauditos tormentos del hambre y de la desorganización 
le han enloquecido; tiene manías como los histéricos, busca 
un camino de salvación, vacila entre confiar en el prole­
tariado y sostenerlo por una parte, y entregarse a la de­
sesperación por otra. Es claro, para nosotros, y debemos 
tenerlo en cuenta, que sobre una base semejante no se 
puede construir el socialismo. Solamente una clase que 
siga su camino sin vacilar, que no se deje abatir y no se 
entregue a la desesperación en los momentos más difíciles 
y más peligrosos, puede guiar a las masas trabajadoras y 
explotadas. No sabemos qué hacer con los ímpetus histé­
ricos. Necesitamos la marcha regular de los férreos bata­
llones del proletariado».

Max E astman.

número infinito de personas que grita la quiebra: unos 
Iquisieran la Asamblea Constituyente, otro la disciplina 
burguesa, el tercero el orden capitalista, el cuarto la aris­
tocracia del espíritu, el quinto la «más grande Rusia» im­
perialista, y así sucesivamente...»

No basta ser revolucionario y adherente al socialismo o 
comunista. Se debe, en todo momento, ser capaz de en­
contrar en la cadena del desarrollo el anillo que debe ser 
estrechado con toda fuerza para mantener juntos todos 
los eslabones de la cadena, y asegurar el pasaje al anillo 
siguiente. El orden de los anillos, su forma, su conexión, 
la distinción entre uno y otro, todo esto en la cadena his­
tórica de los acontecimientos, no es simple y obvio como 
la obra de un herrero en una cadena ordinaria.

«La lucha contra la degeneración burocrática de la or­
ganización de los Soviets, recibe una garantía de éxito 
de la estrecha ligadura que une el Soviet al «pueblo» (o 
sea los trabajadores explotados) y de la flexibilidad y 
elasticidad de esta relación. Los parlamentos burgueses, 
también, en la más democrática república capitalista, no 
son mirados por los pobres como una institución «suya».

«Los modernos «social-democráticos» de la raza de Schei- 
demann, o lo que es casi idéntico, de la raza de Martoff, 
son enemigos de los Soviets y, al mismo tiempo alimenta 
sus simpatías por el bien compuesto parlamento burgués, 
o por la Asamblea Constituyente, de la misma manera que 
sesenta años atrás, Turgenieff tenía simpatías por una 
constitución monárquica moderada y aristocrática, y era 
contrario a la democracia campesina de Dovrulucoff y 
Tchernicheski ( i ).

«Esta intimidad de los Soviets con el «pueblo» trabaja­
dor crea formas especiales de reclamo y otros métodos de 
contralor de las masas que deberían ser desarrolladas con 
particular diligencia. Por ejemplo, ¡os consejos de educa­
ción popular, conferencias periódicas de los obreros del 
Soviet y de sus delegados a fin de discutir y controlar la 
actividad de las autoridades sovietistas de las regiones, 
merecen la más elevada simpatía y el mayor apoyo. No se 
podría incurrir en mayor locura que hacer de los Soviets 
un organismo rígidamente establecido y suficiente a sí mis­
mo. Cuando más debemos invocar un gobierno de hierro, 
una dictadura personal para determinados procesos del 
trabajo durante ciertos períodos, y para funciones pura­
mente ejecutivas, tanto más debemos desarrollar formas y 

, modos diversos de contralor de las masas, para evitar toda 
posibilidad de degeneración del gobierno de los Soviets y 

i extirpar sin piedad la mala hierba de la burocracia».
Lenín comprende a aquellos que le siguen, el pueblo tra­

bajador de Rusia, y comprende a sus enemigos, los refor- 
i madores evangélicos y a los socialistas blandos que desea- 
I rían que los trabajadores del mundo corrieran todavía a la 
I caza exaltada de las nubes, esperanzados en la revelación 
I política de la democracia. El los comprende tan bien que 
I no es difícil explicarse su triunfo sobre ellos en el cora- 
f zón y en la mente de la mayoría. .Reproduzco aquí ínte­

gramente su conclusión:

Conclusión
|\  «Una situación internacional insólitamente grave, difícil 

| y peligrosa; la necesidad de ser cautos y circunspectos en 
| un período de atención en Occidenté con nuevos propósi­

tos revolucionarios, penosamente lentas para madurar- en

| ( i)  Turgenieff, el gran escritor ruso, era de tendencias
i liberales; Tchernichensky y Dorzulucoff eran publicistas 

populares, demócratas con fuerte tendencia socialista.

               CeDInCI                                   CeDInCI



ÍO DOCUMENTOS DEL PROGRESO DOCUMENTOS DEL PROGRESO TI

Declaraciones de Lenin al corresponsal de la 
“ nternafional flews Bureau”

La revista panameña «Cuasimodo» número 4, 
correspondiente al ntes de Octubre, reproduce del 
«New York American'», el manifiesto escrito por 
Lenin y entregado al corresponsal en Rusia de la 
«Internacional News Burean», de Boston, el 15 de 
Agosto, que es el siguiente •

«Aprovecho gustoso esta oportunidad de hablarle al pue­
blo americano por conducto de la «Internacional News 
Bureau», pues de la índole de los informes que llegan a su 
país, yo sé que nuestra causa está padeciendo considera­
blemente la consecuencia de una exposición sistemática­
mente tergiversada.

«Se le pinta a Rusia a los extranjeros como una inmensa 
región en que nada que se asemeje a orden y garantía per­
sonal es posible; donde los bolshevikis persiguen y asesinan 
constantemente a todo el que no está de acuerdo con ellos. 
Se nos describe como si fuéramos una simple minoría que 
mantuviese el resto de la población sujeto por una satur­
nal de crímenes y terrorismo.

«Ojalá que el verdadero pueblo pudiese visitar a Rusia 
y ver por sí mismo las cosas que hemos realizado en el 
corto período que hemos estado en el poder. Si ellos pu­
dieran ver Petrogrado y Moscú sumidos por la noche en 
completa obscuridad por falta de combustible, tac. t¡ ani­
quilas y seguras como las calles más concurridas de ¡as 
grandes ciudades de Europa y America en pleno día; si 
ellos pudieran ver a las gentes yendo y viniendo en el 
curso de sus asuntos de una manera ordenada y sistemá­
tica mientras al mismo tiempo nuestro Ejército Rojo está 
luchando heroica y victoriosamente en muchos frentes, 
forzosamente tendrían que llegar a la conclusión de que 
no todas las noticias de Rusia se basan en la verdad.

El pueblo satisfecho
«Nosotros estamos en posesión de la gran Rusia y pron­

to seremos prácticamente dueños de casi todo el territorio 
un tiempo comprendido dentro del Imperio Ruso. El pue­
blo ruso lo ha querido así y no descansará hasta que su 
sueño se haya realizado.

El gran error en el exterior es la creencia de que sola­
mente unos pocos en Rusia están resueltos a mantener la 
República Rusa de los Soviets Federados. La verdad es 
que solamente unos pocos desean derribarla.

Estos pocos, virtualmente burgueses todos, encuentran 
que bajo el régimen del Soviet tienen que dedicarse a 
alguna clase de trabajo útil para poder tomar parte del 
Gobierno de Rusia y su género de vida anterior les im­
pide apreciar la equidad y belleza de tal sistema.

«La guerra reciente fué promovida con el fin de ver. si 
era el imperialismo político presidido por Alemania, o el' 
capitalismo político regido por' Inglaterra y Estados Uni­
dos, el que habría de quedarse con todo el comercio y 
oportunidades financieras del mundo conocido.

«La República Rusa de los Soviets es enemiga de estos 
dos imperialismos y ha sido combatida por ambos. Está sien­
do combatida actualmente por el último sin ninguna decla­
ración formal de guerra, y seguirá siendo combatida de 
igual modo hasta que el pueblo sano del mundo se dé 
cuenta de la verdadera significación de nuestra lucha.

«Verdad es que no todo el poder militar combinado de 
mar y tierra de los aliados se lia puesto en juego contra 
nosotros, pero esto es probablemente debido al hecho de 
que les falta el apovo moral incondicional que requiere 
una empresa de ''tal índole. Las potencias aliadas pro­

testan día tras día ante sus pueblos respectivos, de que 
ellas no están haciendo armas contra nosotros, sin embargo 
de lo cual, los hombres siguen cayendo en el campo y 
nuestra tierra padece los horrores de un bloqueo econó­
mico mantenido con la intención de someternos por hambre.

Quejas contra los aliados
«Esto podrá no ser guerra, pero se parece mucho a la 

guerra. Nosotros no deseamos estar en guerra con nin­
guna nación, pues sabemos que en casi todos los casos 
son los trabajadores los que corren todos los peligros y 
nos vemos forzados a matar a aquellos contra quienes nin­
guna queja tenemos, a aquellos que, si nos conocieran bien, 
jamás nos combatirían. Es posible que este mensaje lleve 
alguna luz a sitios que ahora están en tinieblas y que así 
una mejor inteligencia pueda conducirnos a la paz que 
en el mundo tan urgentemente necesita.

«Rusia es un país muy grande, que se extiende desde el 
Mar Báltico hasta el Pacífico, y desde el Artico hasta los 
mares Negro y Caspio, y colinda con China y está- cerca 
de la India.

«Rusia era y es predominante un país agrícola, con un 
crecimiento industrial rápido, en tiempos recientes, en sus 
principales ciudades. Nuestros elementos más numerosos 
eran el proletariado de la ciudad y los labriegos sin tierras. 
Esta es la fuente de nuestra fuerza. Nosotros advertimos 
que una alianza entre estos dos elementos no podría rom­
perse si se lograba establecer un lazo entre ellos; ningún 
otro de los elementos que aspiraban al poder en Rusia 
tuvo valor bastante para arrostrar esta verdad elemental y 
actuar de acuerdo con ella.

«El orden viejo se ha ido para siempre: sólo nosotros 
sobrevivimos.

La cuestión de las tierras
«Los labriegos estaban deseosos de una solución del pro­

blema agrícola, pues ellos continuaban trabajando duro y 
soportando una gran pobreza bajo las condiciones históri­
cas de grandes propiedades poseídas por los nobles y por 
la opulenta burguesía agrícola, de igual modo que suce­
día en Francia en la época de la Revolución. Los labrie­
gos querían que la tierra se dividiese en pequeñas par­
celas y se les repartiese. Ninguno de los elementos que 
nos precedió en el gobierno se encontró nunca con fuer­
zas bastantes para abordar este problema, pues todos los 
gobiernos anteriores estaban dominados por los'grandes 
terratenientes.

«Los bolshevikis fueron ’desde el principio defensores ar­
dientes de la -idea de 'que todo el poder habría de residir 
en los Soviets. Los obreros y los labriegos formaban par­
te de las Juntas, o Soviets, formadas o por formarse, en' 

"toda Rusia, y en Síberia. Los bolshevikis eran un partido 
de paz,-ellos deseaban lograr un período de calma exterior 
que les permitiese implantar sus nuevas instituciones. Ellos 
no podían por más participar en querellas de imperialis­
mos rivales. Ellos se veían con tantos puntos de interés co­
mún, y eran tan amenudo hostilizados por el mismo grupo, 
que", no sólo económicamente, sino también psicológicamen­
te, se sintieron unidos. Al grito de paz y pan, los bolshe- 
yikis fueron llevados al poder; y conquistamos la confian­
za de nuestros partidarios procediendo sin demora al cum­
plimiento del mandato que se nos había dado tan categó­
ricamente.

«Al momento comenzamos negociaciones de paz con los 
alemanes, después de haber intentado sin éxito que todos 
los beligerantes consintieran en una tregua para conversa­
ciones de paz. Nosotros formulamos el plan para una paz 
sin indemnizaciones, sin anexiones, y con la propia deter­
minación para todos los pueblos. Pero nos vimop -forzados 
a aceptar «la paz de bandidos» impuesta en Brest-Litovsk ; 
sin embargo, estábamos seguros de que aquella paz no sub­
sistiría, porque los, obreros de Alemania no la tolerarían.

«La,- paz de París se asemeja fuertemente a la paz de 

Brest-Litovsk, sólo que abarca proporciones mucho mayó­
les. Probablemente, tendrá la misma suerte que tuvo el 
tratado de Brest, bien a causa de la oposición resuelta 
del pueblo sano de muchos países, bien por la imposibili­
dad de dar cumplimiento a sus condiciones.

Ambos tratados son tratados imperialistas impuestos a 
un enemigo derribado, pero en ninguno de jo s  dos casos 
se contó con la opinión pública en el interior de cada na­
ción.

La fuerza de los labriegos
«Nuestros obreros encontraron a los labriegos apoyan­

do sus demandas; los labriegos encontraron a los obreros 
apoyando las suyas. Nuestros labriegos podían fácilmente 
conceder aumentos de salario y control de factorías al 
obrero, porque ellos, los labriegos, no eran dueños de la 
industria; el obrero podía sin regateos apoyar al labriego 
en la explosión del gran terrateniente, porque él, el obre­
ro, no tenia interés ninguno en la tierra.

«El lazo común de sentirse mutuamente útiles los unos 
a los otros, los trajo rápidamente a un punto de vista desde 
el cual podían apreciar todos los problemas rusos a la luz 
de los mejores medios de ayudarse mutuamente.

«Estos dos elementos predominantes resolvieron así cons­
tituir. un gobierno que los, beneficiase -a ambos, pues am­
bos eran, con mucho, el más numeroso elemento de Rusia.

«Los obreros rusos adoptaron el criterio de que cual­
quiera podía incorporarse a uno de ambos grupos con só­
lo estar dispuesto a trabajar para ganarse la vida, y así 
toda la Rusia sería enriquecida prodigiosamente. Los bol­
shevikis vieron Jo inevitable de esta inteligencia entre los 
obreros industriales y los labriegos y advirtieron que si a 
éstos se les presentaban buenos planes para el mejoramien- 

’ to de la condición humana, ellos no dejarían de investir 
con la autoridad necesaria para su realización a los pro­
ponentes; y de ahí que nos hicieran sus líderes.

«Los bolshevikis han estado en el poder veintiún meses 
y están hoy más fuertes que nunca. Ningún gobierno otro 
que el nuestro ha durado mucho en Rusia. Necesario es 
admitir que existe antibolshevikismo; pero no en Rusia. 
Aquí podemos diferir en materia de métodos, pero que 
haya nadie entre nosotros que aspire a volver atrás, a nor­
mas antiguas de vida, está fuera de toda posibilidad.

«Tuvimos la fortuna de tener con nosotros gentes que 
habían estado en América muchos años y que habían es­
tudiado los sistemas americanos y europeos de desarrollo 
industrial desde un punto de vista teórico. América le ha 
dado al mundo el más avanzado tipo de organización de 
uniones obreras.

«Esta forma de unionismo aparece naturalmente cuando 
la maquinaria entra en un grado alto en la producción, 
porque hace de todos los obreros meros auxiliares de las 
máquinas y las líneas de casta de oficio a oficio acaban 
por borrarse. Nosotros estudiamos la idea americana para 
constituir grandes uniones y la hallamos buena. Nos pro­
pusimos, tanto como las condiciones lo permitieron, mo­
delar nuestras industrias siguiendo el. mismo plan.

«Advertimos que las localidades habían también de ser 
representadas, de igual modo que las industrias, y psi 
los flexibles Soviets se hicieron de tal modo que partici­
pasen de! carácter del unionisfno industrial, al mismo tiem­
po que permitieran la representación de aquellos que es­
trictamente no pertenecían ¡a- la gran Unión. No hay plan 
alguno que sea aplicable en todas y cada una de las cir­
cunstancias, y así, aun cuando los Soviets, tal como los 

hemos formado, marchan bien aquí, tendrían quizás que 
ser considerablemente modificados en. otros países.

«Lo principal, sin embargo, que era el control del go­
bierno por aquellos que verdaderamente hacen todo él tra­
bajo -útil necesario, es aplicable en todos los casos. El plan 
general de una Gran Unión, con su administración cen­
tral, y la agrupacin de varios organismos de producción y 
distribución bajo cuerpos administrativos adecuados, com­
poniéndose la Administración Central de los delegados de 
las distintas secciones, es.un mecanismo de gran precisión 
y orden para el manejo de la industria. El total de este 
inmenso cuerpo, respondiendo inmediatamente a los miem­
bros de las uniones subordinadas, es una realización de la 
democracia industrial dotada al mismo tiempo de la más 
alta eficiencia.

«Hemos nacionalizado el negocio bancario, un, renglón 
éste que nos ha traído más odio y ha creado más terror 
que todo lo demás de nuestro régimen. El poder del dine­
ro había crecido en tales proporciones que estaba dominán­
dolo todo y nosotros procedimos a encargarnos de él y a 
administrarlo como una institución públioa, para el bien 
común.

Nosotros hemos hecho al hombre trabajador jefe su­
premo; los trabajadores son los únicos elegibles para par­
ticipar en funciones del gobierno. Por trabajadores nos­
otros entendemos labriegos y obreros de taller, incluyendo 
a los maestros, médicos, y a todos aquellos que coadyuvan 
con la labor de llenar las necesidades de nuestra civili­
zación. Nosotros llamamos a este régimen la «dictadura 
del proletariado». Esto no es nada nuevo, nada que deba 
suscitar alarmas, en ningún trabajador.

La dictadura del proletariado
«La dictadura del proletariado es una cosa transicional, 

que desaparecerá rápidamente, tan pronto como todos sea­
mos trabaiadores. La estructura de nuestro gobierno, una 
vez conocida, pondría inmediatamente fin a la versión tan 
corriente en el exterior de que Rusia está ahora regida 
por dos hombres. Al contrario, nuestro pueblo actualmen­
te funciona con un gobierno que responde inmediatamen­
te a sus dictados. Ellos eligen como representantes a aque­
llos a ouienes conocen y a quienes pueden confiar un man-' 
dato público para ser ejecutado. Elecciones frecuentes 
con el derecho de «recall» impiden la usurpación del poder 
por ningún elemento,

Fn los primeros días de la subida de los bolshevikis al 
poder, tropezamos con la gran dificultad de que los ex­
pertos técnicos se negaban a participar en la producción, 
pero éstos han reingresado en la industria y están prestán­
donos ahora los más espléndidos servicios. En realidad, 
los más altos emolumentos morales los conquista siempre 
quien sirve a la sociedad honradamente, y el estímulo de 
este servicio a la sociedad resulta en la práctica más gran­
de otie el del salario en dinero.

Nuestra fuerza radica en el hecho de que los dos más 
poderosos elementos de Rusia, el proletariado de la ciu-- 
dad y los labriegos del campo, están con nosotros. Ninguna 
fuerza de fuera puede contrarrestar la de tal unión para 
subyugarnos.

El temor del proletariado doméstico impide a los go­
biernos imperialistas el echarse sobré nosotros con todo 
su peso. Por.tal razón, los aliados tratan de disfrazar la 
guerra incesante que nos hacen simulando que Finlandia, 
Lituania, etc., son las que mantienen la guerra.
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D e la R evolu ción  d e O ctubre al T ratad o de Paz 
d e B rest-L ito w sk

Los Soviets de los comisarios del pueblo
En Petrogrado la victoria fué completa. El gobierno se 

t  encontraba por entero en manos del Comité Militar Revo­
lucionario. Los primeros decretos que publicamos fueron 
los relativos a la abolición de la pena de muerte, a las 
nuevas elecciones del Comité del Ejército, etc. Pero hu­
bimos de parcatarnos que estábamos aislados de la pro­
vincia. Los altos empleados de los ferrocarriles, del correo 
y del telégrafo eran nuestros contrarios. Los comités del 
ejército, los consejos comunales y los Zemstvos continua­
ban bombardeando el Instituto Smolny con' telegramas ame 
nazadores en que se nos declaraba directamente la guerra 
y prometían concluir en breve tiempo con esos sediciosos 
que éramos nosotros. Nuestros telegramas y decretos y 
nuestras declaraciones no llegaban a la provincia, porque 
las agencias telegráficas de Petrogrado se negaban a ayu­
darnos. En esta atmósfera de aislamiento de la capital con 
el resto del país surgían y se difundían voces inquietantes 
y aterradoras.

Cuando la prensa burguesa y mediadora se convenció 
que el Soviet se había apoderado realmente “del poder, que 
el antiguo gobierno había sido detenido, que en las calles 
de Petrogrado dominaban los obreros armados, entonces 
desencadenó contra nosotros una campaña realmente in­
comparable. No había mentira, ni calumnia que no lan­
zase contra el Comité Militar Revolucionario, contra sus 
directores y contra, sus comisarios.

El 26 de día, tuvo lugar la sesión del Soviet de Petro- 
gTado, en que tomaron parte los delegados del Congreso 
Pan-ruso, los miembros de la Conferencia de la guarnición 
y un público numeroso de nuestro partido. Por primera 
vez; después de casi cuatro meses de interrupción, compa­
recieron Lenín y Zinovieff, recibidos con ovaciones extra­
ordinarias. La alegría por la victoria conseguida era tur­
bada por la pretocupación de como el país acogería este 
cambio y si los Soviets podrían realmente conervar el poder 

■La noche misma del 26 tuvo lugar una sesión delibera­
tiva del Congreso de los Soviets. Lenín presentó dos de­
cretos: sobre la paz y sobre la repartición de la tierra. 
Ambos fueron aprobados por unanimidad después de bre­
ves discusiones. En la misma sesión se formó un nuevo 
gobierno central en forma de Soviet de los comisarios del 
pueblo.

El Comité Central de nuestro partido hizo la tentativa 
de llegar a un acuerdo con los social-revolucionarios de 
la izquierda. Se le ofreció participación en 1.a formación 
del gobierno de los Soviets. Titubearon y afirmaron que 
en su opinión el gobierno debía tener un carácter de coa­
lición dentro de los límites del partido de los Soviets. Los 
menchevikis y los social-revolucionarios de la derecha, ha­
bían roto toda relación con el Congreso de los Soviets, 
porque creían necesaria una coalición con los partidos 
anti-sovietistas. A nosotros no nos quedaba más que hacer 
que dejar a los socialistas revolucionarios de la izquierda 
míe persuadieran a sus vecinos de la derecha y volvieran 
al campo de la revolución. Hasta que trataran este asunto 
desesperado, nos creíamos obligados a cargar por entero 
sobre nuestro partido toda la responsabilidad del gobierno. 
La lista de los comisarios del pueblo estaba compuesta 
exclusivamente de bolsfhevjkis. Ésto encerraba, decidida­
mente, cierto peligro político: e} pasaje era demasiado fuer­
te. Basta pensar que los jefes del partido se encontraban 
bajo la acusación contenida en el parágrafo 108, vale de­
cir, de traición a la patria. Pero no existía otra elección. 
Los demás partidos del Soviet titubeaban y se sustraían 
a la responsabilidad, prefiriendo tomar una actitud de aten­

ción. Al fin nosotros no dudamos más: nuestro partido 
era el único que se encontraba en posibilidad de formar 
un1 gobierno revolucionario.

Los primeros días del nuevo régimen
Los decretos, confirmados por el Congreso, sobre 1» 

paz y la repartición de la tierra, fueron reproducidos en 
un numere) Extraordinario de ejemplares, y por medio 
de las delegaciones del interior, como por obra de los agi­
tadores, enviados a las provincias y a las trincheras, se 
difundieron en todo el país. Al mismo tiempo se prose­
guían los trabajos de organización y armamento de la 
Guardia Roja. Junto con la antigua guarnición y los ma­
rineros, la Guardia Roj% tenía también a su cargo, la di­
fícil misión de atender el servicio de vigilancia. El Soviet 
de los comisarios del pueblo conquistaba, una tras otra, las 
instituciones gubernativas por doquier, con la resistencia 
pasiva de los empleados altos y medios. Los antiguos par­
tidos de los Soviets ponían en acción todas sus fuerzas 
para encontrar un apoyo en esas clases y para organizar 
el sabotage al nuevo gobierno. Nuestros enemigos esta­
ban convencidos que en realidad se trataba de un episodio 
y que mañana o pasado mañana, o a más tardar dentro de 
ocho días, el gobierno de los Soviets sería derribado. Al 
Instituto Smolny se trasladaron, atraídos por asuntos ur­
gentes y también por la curiosidad, los primeros cónsules 
extranjeros y miembros de la diplomacia. Los correspon­
sales acudían con sus libritos de memorias y con sus má­
quinas fotográficas. Todos tenían apuro por ver al nuevo 
gobierno, pues todos estaban convencidos que dos o tres 
días después habría sido demasiado tarde.

En la ciudad reinaba orden perfecto. Los marineros, 
los soldados y la Guardia Roja se comportaron en aquellos 
primeros días con una disciplina magnífica y sostenían 
del mejor modo posible, el régimen del duro orden re­
volucionario. En el campo enemigo se temían que «el epi­
sodio» durara demasiado tiempo. Al mismo tiempo se orga­

nizaba, con gran precipitación, el primer golpe contra 
el nuevo gobierno. La iniciativa surgió de los social-révo- 
lucionarios y de los menchevikis. En otra época no habían 
querido ni osar asumir ellos todo el poder. Conforme a 
su situación política provisoria, se contentaban con par­
ticipar en el gobierno de coalición, como ayudantes o crí­
ticos o como bien intencionados reveladores y defensores 
de la burguesía.. En. época de elecciones pedían concienzu­
damente, la maldición para la cabeza de la burguesía li­
beral, para aliarse luego con ella, en el gobierno. En el 
curso de los seis meses de revolución llegaron al punto 
de perder definitivamente la confianza de las masas popu­
lares y del ejército. La revolución de Octubre sacó de sus 
manos, de un solo golpe, el aparato de Estado. Todavía 
ayer se creían dueños de la situación; los jefes de los bol­
shevikis por ellos perseguidos, vivían ilegalmente y se ocul­
taban como en tiempos del zarismo. Y hoy los bolshevikis 
tenían en sus manos el poder gubernativo, mientras los 
ministros de ayer — los mediadores y sus colaboradores — 
habían sido puestos aparte y habían perdido toda influen­
cia sobre la marcha de' los acontecimientos. Los> social- 
revolucionarios y los menchevikis no querían y no podían 
creer que este repentino, desorden fuera el comienzo de 
una nueva era. Querían creer y se esforzaban por creer 
que se trataba solamente ele un caso, de un malentendido, 
que podría ser eliminado con algunos discursos enérgicos 
y con artículos eliminatorios. Pero, a cada hora que trans­
curría, tropezaban con obstáculos cada vez más insupe-

tubre transcurrió casi sin un disparo y sin víctimas, y que 
solamente el complot organizado por la burguesía arras­
trando a la joven generación al fuego de la guerra civil 
contra los obreros, soldados y marineros, debía conducir a 
inevitables crueldades y víctimas. El 29 de Octubre se pro­
dujo wn imprevisto cambio en- la población de Petrogrado. 
Los acontecimientos habían asumido un carácter trágico. 
Al mismo tiempo nuestros enemigos habían comprendido 
que la cosa era mucho más seria de lo que ellos creían, y 
que el Soviet no pensaba ni aún deponer, por orden de los 
diarios capitalistas y de los cadetes oficiales, el poder gu­
bernativo conquistado por ellos.

La limpieza de Petrogrado de las hordas contra-rrevo- 
lucionarias se iba realizando con gran intensidad. Los ca­
detes oficiales fueron casi todos desarmados, y los par­
ticipantes en el complot detenidos, conducidos a la forta­
leza de Pedro y Pablo o transportados a Cronstadt. Los 
diarios que invitaban abiertamente a la revuelta contra el 
gobierno de los Soviets, fueron suprimidos. Conducidos 
en arresto fueron separados algunos jefes de los antiguos 
partidos *del Soviet, que habían formado las interceptadas 
disposiciones contra-rrevolucionarias. La resistencia mili­
tar de la capital estaba definitivamente despedazada. 
Ahora retornaba la lucha larga y cansadora contra los 
huelguistas funcionarios, empleados, hombres técnicos, etc. 
Estos elementos, que dada la remuneración de su trabajo, 
pertenecían en gran parte a las clases oprimidas del pueblo, 
por sus condiciones de existencia y por su psicología, se 
unían a la sociedad burguesa. Con fé y fidelidad servían al 
Estado, cuando a la cabeza, de este estado se encontraba 
el zarismo. Continuaron sirviéndolo también cuando los 
poderes del Estado habían pasado a manos de la burgue­
sía imperialista. Luego, en el período siguiente de la revo­
lución ellos con sus conocimientos y capacidad técnica, pa­
saron al gobierno de coalición. Cuando los obreros, solda­
dos y campesinos’ arrojaron del timón del Estado a las 
clases sociales explotadoras y tentaron tomar en sus ma­
nos el gobierno del Estado, los funcionarios y los emplea­
dos se encapricharon y negaron todo apoyo al nuevo go­
bierno. Cuanto más adelante se iba, tanto más manifiesto 
se hacía este sabotage, cuyos organizadores estaban en pri­
mera línea: los socialrevolucionarios y los menschevikis, y 
los que se alimentaban con los fondos de los bancos y de 
las embajadas de la Entente.

La marcha de Kerensky sobre Petrogrado
Cuanto más sólido era en Petrogrado el gobierno de los 

Soviets, tanto más los grupos burgueses tornaban a cifrar 
sus esperanzas en una ayuda militar del extranjero. La 
agencia telegráfica de Petrogrado. el telégrafo ferroviario 
y la estación radiotelegráfica de Zarskoje Selo transmitían 
de todas partes noticias de enormes fuerzas militares, que 
marchaban contra Petrogrado, para domar a los revoltosos 
y restablecer el orden. Kerensky se había refugiado en el 
frente y los diarios burgueses escribían que él conducía 
innumerables tropas de allí contra los bolshevikis. Nosotros 
estábamos aislados del resto del país y el telégrafo nos ne­
gaba sus servicios. Los soldados, no obstante, venían a 
nosotros por docenas y centenares por encargo de sus re­
gimientos, de sus divisiones, de sus cuerpos y continua­
mente nos decían: «No temáis al frente, está enteramente 
con nosotro*s; enviad solamente la orden, y todavía hoy, si 
es necesario remitiremos en nuestra ayuda una división o 
un cuerpo». En el ejército sucedía el mismo fenómeno que 
en todas partes; los bajos estrados estaban con nosotros, 
los altos contra nuestro. Estos últimos tenían en sus 
manos todo el aparato técnico militar. Las partes del 
ejército, que contaba con millones de soldados fueron 
separadas una de otra. Estábamos aislados del ejército 
y de todo el país. No obstante los mensajes y los de­
cretos del gobierno de los Soviets de Petrogrado se difun­
dían irresistiblemente por todo el país incitando a los So­
viets locales a rebelarse contra el antiguo gobierno. Las 
noticias, según las cuales Kerensky marchaba contra Pe­
trogrado a la cabeza de quién sabe cuáles tropas, se hicie­
ron más frecuentes y asumieron formas más precisad. De 
Zarskoje Selo fuimos advertidos que habían allí llegado 
por vía Luga, repartos de cosacos. En Petrogrado se dis-

rabies. Al fin su odio fué ciego, verdaderamente frenético 
contra, nosotros.

Los hombres políticos burgueses no se arriesgaban, na­
turalmente a acercarse al fuego. Enviaban elementos a los 
social-revolucionarios y los menchevikis, quienes en la lu­
cha contra nosotros emplearon todas sus energías cuando 
formaban el partido del medio gobierno.. Sus órganos di­
fundían monstruosos díceres y calumnias. Organizaron tam­
bién a los empleados con propósito de sabotage y a los 
cadetes oficiales con propósitos de cometer atentados mi­
litares.

El 27 y el 28 continuábamos recibiendo incesantes ame­
nazas telegráficas de los comités del ejército, de los Con­
sejos municipales, de los Zemstvos, de las instituciones di­
rectivas de la Liga de los ferroviarios. La Perspectiva 
Newski, la avenida de la burguesía en la capital, se tor­
naba más animada. La juventud burguesa, despertada de 
su pereza e instigada por la prensa, realizaba sobre la 
Prespetiva Newski una propaganda vivaz contra el gobier­
no de los Soviets. Con la ayuda del público burgués los 
cadetes oficiales desarmaron a algunos militantes de la 
Guardia Roja. En las calles de más afuera, los soldados 
de la Guardia Roja y los marineros eran detenidos sim­
plemente y fusilados. Un grupo de cadetes oficiales se 
apoderó de la oficina central del Teléfono; otro grupo rea­
lizó tentativas de posesionarse del Telégrafo y del Correo. 
Finalmente se nos comunicó que tres automóviles blindados 
habían caído en poder de una organización- militar hostil. 
Evidentemente los elementos burgueses levantaban la ca­
beza. Los diarios anunciaban que había sonado nuestra úl­
tima hora. Los nuestros habían interceptado algunas ór­
denes secretas, de las cuales emergía que contra el Soviet 
de Petrogrado se había creado una organización de bata­
lla, cuyo centro era el llamado «Comité para la defensa de 
la revolución», comité que había sido creado por el Con­
sejo comunal y ñor el Comité Central Ejecutivo, en su 
anticua composición. Tanto en uno como en otro comité 
dominaban los social-revolucionarios de la derecha y los 
menschevikis. Se pusieron a disposición de este comité ca 
detes oficiales, estudiantes y muchos oficiales contra-rre- 
volucionarios que, detrás de las espaldas de los mediado­
res, querían dar eJ golpe de gracia a los Soviets.

La insurrección de los cadetes oficiales 
el 29 de Octubre

Como base de acción para la organización de la contra­
revolución eran utilizadas las academias militares y el 
«Castillo de los ingenieros», en que estaba concentrada una 
cantidad bastante grande de armas y material de guerra, y 
de donde partían los golpes contra el gobierno revolucio­
nario.

Tropas de la Guardia Roja y de marinería rodearon las 
escuelas de los cadetes oficiales, y enviaron negociadores 
para pedir la consigna de las armas. Como respuesta se 
disparó contra ellos. Los sitiadores estaban indecisos; en 
torno a ellos se reunía el público, y  acá y allá caía un 
transeúnte víctima por error de los tiros que se disparaban 
de las ventanas. Los conflictos asumían un carácter de in­
decisión v de dilación que amenazaba desmoralizar las tro­
pas revolucionarias. Se necesitaba tomar las medidas más 
enérgicas. El comandante de la fortaleza de Pedro y Pa­
blo confió al teniente B. la misión de desarmar a los cade­
tes oficiales. Se situó en sus escuelas, hizo venir automó­
viles blindados y artillería, y envió a los cadetes oficiales 
un ultimátum para rendirse, concediéndoles sólo diez mi­
nutos de tiempo para reflexionar. Desde las ventanas se 
le respondió con nuevos disparos. Después de diez minu­
tos B. ordenó a la artillería iniciar el fuego. Inmediata­
mente los primeros disparos abrieron una amplia brecha 
en las paredes de la escuela. Los cadetes oficiales se rin­
dieron, si bien muchos de ellos buscaran salvarse fugando 
y aún fugando disparaban; al fin la exasperación que acom­
paña toda guerra civil. Ciertamente los marineros come­
tieron actos de crueldad contra algunos oficiales. La pren­
sa burguesa acusó luego a los marineros y al gobierno de 
los Soviets de crueldad y le brutalidad bestial. Ella calló, 
no obstante, que el golpe de Estado del 25 y 26 de Oc­
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tribuyó un manifiesto, firmado por Kerensky y por el ge­
neral Krasnoff que invitaba a unirse a las tropas guberna­
tivas que dentro de pocas horas habrían entrado en Petro- 
grado. La insurrección de los cadetes oficiales del 29 de 
Octubre estaba innegablemente en correlación con la em­
presa de Kerensky, pero fue descubierta demasiado tem­
prano gracias a nuestras enérgicas acciones. En la guar­
nición de Zarkoje Selo se impartió la orden de invitar a 
los contingentes cosacos, zquc se acercaban a Petrogrado, a 
reconocer al gobierno de los Soviets y — en caso de ne­
garse — desarmarlos. La guarnición de Zarkoje Selo se 
reveló completamente inepta para las operaciones de com­
bates. No tenía ni artillería ni jefes; los oficiales eran hos­
tiles al gobierno de los Soviets. Los cosacos se apoderaron 
de la estación radiotelegráfica de Zarkoje Selo, la más im­
portante del país, y marcharon adelante. Las guarniciones 
de Pctérho, Zarkoje Selo y Gatchina demostraron no tener 
ni iniciativa ni resolución.

Después de la victoria casi incruenta de Petrogrado, los 
soldados se mecían en la incertidumbre que también en el 
futuro las cosas continuarían tan llanamente. Era sufi­
ciente enviar a los cosacos un agitador que les explicase 
el sentido de 1a revolución obrera para que bajaran las 
armas. Con ayuda de discursos y de hermanamientos había 
sido domado el movimiento contra-rrevolucionario de Kor- 
niloff. Con Ja ayuda de la agitación y de la sistemática 
ocupación de institutos gubernativos habia sido derribado 
sin lucha alguna, el gobierno de Kerensky. Los mismos mé­
todos fueron empleados por los dirigentes del Soviet de 
Zarkoje Selo, Kransnoje Selo, Gatchina y también contra 
los cosacos del general Krasnoff. Aquí no se obtuvo éxi­
to. Sin resolución y .sin entusiasmo, los cosacos continuaban 
adelante. Algunas columnas se aproximaron a Gatchina y 
a Krasnoje Selo, provocaron conflictos con Jas pocas tro­
pas de acuella guarnición, y a veces la desarmaron. Sobre 
las fuerzas de las tropas kerenskyanas nosotros no tenía­
mos idea alguna. Unos decían que el general Krasnoff 
marchaba a la cabeza de 10.000 hombres, otros sostenían 
que no eran más que 1.000. En fin. los diarios adversarios 
anunciaban, a carta cabal, que frente a Zarkoje Selo, se 
encontraban dos cuerpos de ejército.

En la guarnición de Petrogrado reinaba una atmósfera 
de inseguridad. Se había, entonces obtenido una victoria ■
incruenta, y ya se debía marchar contra un enemigo de 1
ouien sabe que fuerzas, a nuevas luchas con resultados 
desconocidos. En las conferencias de la guarnición se ha- : 
biaba principalmente . de la necesidad de enviar siempre ¡ 
más agitadores a los cosacos y manifiestos. A los sol-

S  ................................ ........... "  ■ S

L ituania y  la R usia  B lan ca

(Traducido del órgano del Partido Comunista 
de América del Norte «The Communist», que a su 
vez lo tomó del órgano oficial del «Soviet», el 
«Izveslia» ,de Moscú).

El acontecimiento que el 27 de Febrero tuvo lugar en 
Vilna está destinado a tener una enorme importancia en 
la vida política: las dos Repúblicas Sovietistas formadas 
en el territorio de la anterior región noroeste del imperio 
ruso. —Lituania y Rusia Blanca,—se han fusionado en una 
República Lituano-Rusoblanca. En el proceso de Organi­
zación y afianzamiento del poder proletario en la región, 
después de haber sido libertada de la ocupación germana, 
jugará esta’ fusión un gran papel. Esta unión es también 
extremadamente importante desde el punto de vista de la 
situación militar, considerando un encuentro con la beli­
cosa burguesía de Polonia. Con el propósito de estudiar 
los objetivos y la significación de la fusión ya realizada, 
analizar los sucesos, y el cercano futuro, el corresponsal 
del «Izvestia» entrevistó a A. F. Miasnikov, dé quien ob­
tuvo valiosas informaciones. 

dados les parecía simplemente imposible que dos- soldados 
se negarap a abrazar este mismo punto de vista que había 
guiado én su lucha a la guarnición de Petrogrado. Mientras 
tanto la vanguardia de las tropas cosacas se hallaba a las 
puertas de Petrogrado, sin que nosotros estuviéramos pre­
parados a librar en las calles de la ciudad la lucha de­
cisiva.

La Guardia Roja demostraba mayor resolución. Pedía 
solamente armas, materiales de guerra y comandantes. El 
aparato militar estaba completamente gastado; parte a cau­
sa de la falta de cuidado y parte por malignidad. Los ofi­
ciales se retiraron y otros huían. Los .fusiles en un lugar 
y los cartuchos en otro. Peor todavía estaban las cosas de 
artillería. Los cañones y los proyectiles se encontraban en 
lugares diferentes, todo debía ser hallado, andando a tien­
tas, aquí y allá. Los regimientos no tenían ni arreos para 
los zapadores, ni teléfonos de campo.

El estado mayor revolucionario, que buscaba poner todo 
en acción por medio de disposiciones emanadas de lo alto, 
tropezaba con obstáculos insuperables, especialmente con el 
sabotage por parte del personal técnico-militar.

Entonces decidimos dirigirnos directamente a las clases 
obreras. Les explicamos que las conquistas de la revolu­
ción estaban en grave peligro, y que solamente su de ener­
gía, de su iniciativa, y de su abnegación dependía la sal­
vación y la consolidación del gobierpo de los obreros y 
de los campesinos. Este llamado fué coronado inmediata­
mente por un enorme éxito práctico. Millares de obreros 
fueron al encuentro del ejército de Kerensky y comenza­
ron por construir trincheras. Los obreros de las fábricas 
de municiones arreglaban ellos mismos los cañones, se 
procuraban proyectiles en los diversos depósitos, requisa­
ban los caballos, colocaban piezas de artillería, organiza­
ban el servicio de intendencia, encontraban bencina, moto­
res y automóviles, requisaban víveres y forrajes, coloca­
ban en orden los trenes sanitarios; en breve crearon todo 
aquel aparato de lucha que el estado mayor revolucionario 
con sus solas disposiciones se había esforzado en vano 
en crear.

Cuando en nuestras posiciones comenzaron a llegar do­
cenas de cañones, el humor de nuestros soldados cambió 
inmediatamente. Bajo la protección de la artillería estaban 
dispuestos a rechazar el ataque de los cosacos. En las pri­
meras líneas estaban los marineros y los de la Guardia 
Roja. Algunos oficiales, que eran políticamente extraños 
a nosotros, pero que se sentían lealmente ligados a sus re­
gimientos. acompañaron a sus soldados en las posiciones 
y dirigieron sus acciones contra los cosacos de Krasnoff.

; =======================================

El microbio del chauvinismo
«U na. de ¿as más sombrías caracterísíioas de nuestra; 

región, dice él, es el nacionalismo considerablemente des­
arrollado entre la población, y que asume la forma de 
chauvinismo. La composición heterogénea de la población 
de la región ha creado una atmósfera de enemistad nacio­
nal, la opresión de una nacionalidad por otra A este ele­
mento nacionalista no es fácil redimirlo. Verdaderamente, 
aún cuando él movimiento socialista en esta región se li­
mita a la organización nacionalista: Israelita, Lituana, Ru­
sa Blanca, etc., y desgraciadamente nos vemos forzados a 
admitir esto, no obstante que en los circuios que ellos 
•mismos se consideran como organizaciones sovietistas, el 
nacionalismo es todavía fuerte. Fuimos engañados acerca 
de esta circunstancia aún en la coiifcrencia de Vilna.

Nuestro partido tendrá que combatir estas tendencias; 
nuestro partido no puede admitir que la conciencia de cla¡$e 
de las masas lahoriosas sea obstaculizada por ideas nacio­
nalistas. En la unión' de la Rusia Blanca con Lituania, y 
en la fusión del Partido Comunista Ruso-Blanco con el 

partido similar de Lituania, vemos el comienzo de la vic­
toria de la conciencia de clase sobre el nacionalismo. Sin 
duda una organización proletaria unida destruirá las con­
tradiciones nacionalistas y los instintos chauvinistas sembra­
dos entre la masa del pueblo por las ideologías burguesas. 
En la Rusia Blanca los prejuicios nacionalistas no se mani­
fiestan tan notoriamente como en Lituania. La Rusia Blanca 
ha pasado por la escuela de la revolución; antes de la in­
vasión germana la región había vivido durante un año en 
una atmósfera revolucionaria, y durante tres meses bajo 
el poder del Soviet. Por otra parte, Lituania, casi entera- 

¡ mente, desde el régimen zarista de forzada rusificación 
v de fomento artificial de los odios entre las distintas na­
cionalidades, bajo la dominación de los generales de Gui­
llermo, se envenenó aún más mañosamente el alma del 

i pueblo con el veneno del nacionalismo. Es complicada la 
tarea de nuestro partido en Lituania; pero creemos que 

¡ esta grande e importante obra el partido logrará matar 
el microbio del «Chauvinismo», que es uno de los más

■ serios peligros para la causa del proletariado.

Peculiaridades económicas
! Siendo partidario entusiasta de una política económica 

unida y común, Masnikow señala la peculiaridad econó­
mica y social de la región, y esto nos obliga a hacer una 
pequeña digresión sobre el programa general.

Tuvimos que desechar la nacionalización del comercio, 
quizás por largo tiempo. En las ciudades y aldeas de la 
Rusia Blanca y Lituania, una parte considerable dé la po­
blación se ocupa en el comercio, muy pequeño aquí; el 
esfuerzo gastado aquí en esto sería muy complicado e in­
oportuno. Entonces hemos de considerar el hecho de que 

Jas  ciudades pobres son comerciantes, y una vez fuera del 
comercio este elemento encuentra el litoral, donde el pobre 
desarrollo industrial no es suficiente para absorber aquella 
masa de desocupados.

¡ No- hemos introducido la nacionalización del comercio 
a causa de que no nos encontramos todavía en un estado

D o cu m e n to s  d e la R ev o lu c ió n

ALEMANIA
El Partido Comunista alemán a los pue­

blos de todo el mundo
¡ Proletarios! ¡ Trabajadores !

El 7 de Noviembre hará dos años que los obreros, sol­
dados y campesinos rusos, se apoderaron del poder. Ellos 
han destruido la burguesía que durante largos años los 
arrastró a la guerra y al hambre; han despedazado jas ca­
denas de la esclavitud capitalista a las pjuales estaban li­
gados. Por primera vez en la historia del mundo uno de 
los más grandes imperios fué libertado de la infamia de la 
opresión social. De allá se esparce sobre toda la tierra, don­
de existen azotados el noble grito: ¡Trabajadores de todo 
el mundo, unios!

¡Obreros! ¡Proletarios! Los capitalistas do todos los 
países se unen en un odio común contra Rusia! Los capi- 

, ¿alistas alemanes, todavía hoy. ma>níienen tropas en él 
oriente germánico, haciendo oposición a la Entente cuando 
ésta los invita a retirarse. Más terrible que los tártaros 
de 500 años falanges y falanges de bárbaros han avanzado 
sobre el territorio ruso. En Riga, Mitav, Schaulen y en 
Kow-rro han caído millares y millares de personas. ¡ Las 
prisiones están llenas; los países despojados!

Esta obra violenta y destructora ha sido realizada en 
nombre del gobierno social-democrático alemán. ¡ En Ber­
lín los jefes de la contrarrevolución rusa pasean libremen­
te ! ¡ Eh‘ Berlín van buscando la carne de cañón que nece­
sitan para ahogar a la revolución rusa! ¡La Alemania «re­
volucionaria» (?) hace cuanto puede para aplastar el pro­

de un intercambio normal de comodidades y de distribu­
ción. En las ciudades de la Rusia Blanca, solamente los 
almacenes de drogas, de mercaderías secas y librerías han 
sido nacionalizados. En Lituania el comercio es libre en 
todas las esferas, sin restricciones.

Observando en .general, la situación económica de la 
región, naturalmente está lejos de ser brillante. La indus­
tria se encuentra pobremente desarrollada. La región ha 
sido un campo de operaciones militares durante largos 
cinco años y está destruida. Los alemanes han arruinado 
grandes sementeras: los labriegos, en la mayoría de los 
casos, no pueden producir la suficiente cantidad de pan 
ni aún para el consumo doméstico; la exportación es nu­
la. La única región de la Rusia Blanca rica en pan es el- 
condado de Slutzky, y nuestras organizaciones de las pro­
visiones alimenticias han concentrado su atención sobre 
esa región. No obstante, sirr la ayuda de Ukrania la crisis 
alimenticia en Rusia Blanca no puede ser resuelta, y aho­
ra estamos trabajando para efectuar un cambio de in­
tereses con el soviet de Ukrania. ’

Situación militar
Si hablando comparativamente reina la calma en el 

frente de Polonia, podemos esperar serias complicaciones.
Sin duda los aliados atacarán a través de Polonia. Po­

lonia, con sus pretensiones territoriales sobre la Rusia 
Blanca y Lituania. es un peligro. Los pequeños burgue# 
ses y aún los elementos burgueses han sufrida unos años 
bajo el talón de la ocupación germana y aprecian tanto 
la liberación traída por el poder sovietista, que se hallan 
listos para ofrecer una ayuda activa en la lucha contra los 
belicosos imperialistas, polaco-germanos.

Llegan los voluntarios en grandes masas a nuestro co­
misariato de guerra, y pudimos formar un ejército con 
esos voluntarios. En otra eventualidad, observando la po­
blación hacia nosotros la misma actitud v con el fortaleci­
miento del frente, no tememos por el futuro.

letariado de Rusia! ¿Qué maravilla si todas las demás 
burguesías del mundo trabajan concordes con esta en un 
mismo propósito?

¡Tropas inglesas permanecen en las costas del Norte de 
Rusia. ¡ Dinero inglés se derrama para ayudar a I05 contra­
revolucionarios ! Koltchak y Denikin están provistos de 
municiones inglesas: Francia envía sus tropas al sur de 
Rusia. Dinero francés, sangre francesa se vierte en la titá­
nica lucha contra Rusia. ¡Y, por encima de todas las bar­
baries militaristas, existe hoy el bloqueo del hambre, con 
el cual se piensa concluir con nuestros hermanos! A mi­
llones se cuentan en este momento los proletarios sin tra­
bajo, en _cada ciudad. Estos no niden más que pan y tra­
bajo. ¡En realidad no podrían obrar mejor que ayudando 
a los compañeros de Rusia! ¡La burguesía se lo impide! 
No deben trabajar sino hasta que Rusia no sea aplastada. 
¡ Todos los países enemigos y amigos d? aver. Memania, 
Francia. Inglaterra. Italia. América v Japón se han puesto 
de acuerdo en lá obra de destrucción de la primera gran 
República proletaria!

¡Obreros! ¡Proletarios! ¡La reacción internacional mun­
dial se ha unido en la obra común contra el país de los 
Soviets. ¡Si se je  ouiere vencer, también la Internacional 
proletaria debe accionar! ¡La Internacional de que habla­
mos no es aquella que ayer enviaba a la muerte a vues­
tros hermanos. No es la Internacional de los social-patrio- 
tas y de los noliticantes que actualmente temen que llegue 
la hora del juicio. Es la Internacional de aquellos que pa­
decieron todos los sufrimientos de la guerra, que dieron 
su sangre, que soportaron la esclavitud y la miseria.

¡ Obreros! ¡ Proletarios! Ahora os apercibís que la gue-.
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rra os ha forjado nuevas cadenas. Diariamente os encon­
tráis sumidos en1 una creciente miseria. Recordaos que el 
único camino que os queda para lograr el bienestar y la 
libertad es el seguido por Rusia. No permitáis a vuestras 
burguesías que logren apagar la antorcha de la revolución. 
Sed dignos de este gran día. Los compañeros rusos que 
soportan desde hace dos años el insulto y la guerra de un 
mundo contra ellos esperan de vosotros. Os miran.

No los engañéis. ¡ Levantaos! El día 7 de Noviembre, 
segundo aniversario de la revolución de los rusos se di- 
digen a vosotros. Reunios por doquier en grandes mítines. 
Ayudad a vuestros hermanos de Rusia. Exigid a vuestras 
burguesías: i.° La inmediata cesación del bloqueo contra 
Rusia. No permitáis que la revolución de un gran pueblo 
sea sofocada en provecho de los capitalistas. Suspensión 
absoluta de todas las relaciones con las guardias blancas 
y los contra-rrevlucionarios; no= permitáis que nuestros ex­
plotadores proporcionen a los asesinos de Rusia pólvora y 
plomo, armas y dinero, para emplearlos contra los que 
son nuestros hermanos. 2.0 Inmediata reanudación de las 
relaciones con Rusia. Los .asesinos de la guerra no tienen 
derecho de abatir a un gobierno que no se ha fundado 
en la sangre proletaria. Que el proletariado de todo el 
mundo se una en este día y habrá dado el primer paso hacia 
su liberación. ¡ Proletarios de todos los países, de todo el 
mundo, gritad juntos:

¡Vivan los Soviets de Rusia! ¡Viva la Revolución Mun­
dial!

¡Proletarios de todos los países, unios!

Partido Socialista Independiente contra 
el complot internacional del capital 

en contra de Rusia
Los gobiernos de la Entente se encuentran nuevamente 

ocupados en recrudecer, lo más posible, el bloqueo contra 
la Rusia de los Soviets. Las bases políticas del proleariado 
mundial resultan por sí mismas completamente cambiadas. 
Sus fuerzas deben ser unidas a fin de impedir que la con­
juración del capital logre obtener resultados de sus ho­
rribles empresas. La República Rusa de los Soviets se 
encuentra amenazada por todas partes por infinidad de 
enemigos cuyo grito de batalla es «Dadle al boshevismo» 
en realidad es una lucha a fondo, sangrienta hasta la úl­
tima gota de sangre contra el socialismo mundial.

Al oriente de la Rusia de los Soviets se encuentra Kolt- 
chak, el general varias veces vencedor, varias veces derro­
tado, quien con nuevas y frescas tropas procura apoderarse 
de Moscú. En el sud Denikin también se esfuerza por ir 
sobre Moscú. Petrogrado está amenazado seriamente por 
los tropas del general Yudenitsch y por la flota inglesa. 
Por la parte opuesta, en torno a Polonia, 'que hace de 
gendarme de la Entente, se encuentran los ejércitos con- 
tra-rrevolucionarios de los monárquicos rusos y alemanes. 
El avance de estos últimos se efectúa a través de Litua- 
nia y Curlandia con tropas desenfrenadas, ávidas de botín 
y de sangre. Estonianos, lituanos, rusos blancos, ukrania- 
nos, desarrollan una actividad pasiva en estas empresas 
infames.

Las difamaciones y las mentiras contra el bolshevismo 
lanzadas por las burguesías interesadas, han logrado que 
varias categorías de campesinos, y pequeños burgueses se 
dirijan también en aquellos países contra la Rusia de los 
trabajadores.. El espectro del bolshevismo tal cual lo pin­
ta la burguesía, despierta menos terror del que desarrollan 
las tropas victoriosas de Denikin y de Koltcbak, las que 
por donde pasan, saquean y destruyen,' sujetando a las po­
bres poblaciones a la vieja y ya muerta esclavitud de los 
zares. Los pequeños burgueses, los campesinos, temen a 
esos generales y a la Entente, de la misma manera que al 
bolshevismo.

Pero los más temidos son los reaccionarios alemanes y 
militaristas oue sin reticencias ni medidas, concurren, en 
el Báltico al robo y al asesinato.

A fin de oue cese el estado de cosas deplorable en esos 
lugares, es necesario aue los socialistas de todos los países 
reclamen con una sola gran voz la paz con Rusia. Esta 
‘paz jdebé ser anhelada por el proletariado de occidente y de 
Alemania y debe firmarse para que sea segura sobre la 

base de una acción en todos los países que, despeje el ca­
mino de una paz total de las naciones orientales con la 
Rusia sovietista, según lo manifestó el pueblo ruso clara­
mente. Esta paz es posible siempre que los trabajadores 
europeos hagan realmente sentir su potente presión sobre 
los gobiernos, obligándolos a cesar de enviar las expedi­
ciones militares, suspender el bloqueo inhumano, impedir 
que ayuden a Koltchak, Denikin, Amalow, Bermont y obrar 
de manera que se anulen todas aquellas disposiciones de la 
Entente que tienden a hacer forzosamente enemigos de 
Rusia a los pueblos circundantes. La paz, la verdadera paz 
no podrá sobrevenir mientras reine el caos en los países 
de la Entente.

El proletariado alemán, luego debe cumplir otros debe­
res. Su lucha contra la política rusa de las potencias orien­
tales es, al mismo tiempo, una lucha contra la contra­
revolución alemana que va afirmándose en el oriente. La 
empresa báltica del militarismo alemán, la actitud del pon- 
de von de Goltz y de otros oficiadles, las conspiraciones de 
los más grandes industriales alemanes, las camarillas milita­
res de los «condottieres» de la contrarrevolución ruso mo­
nárquica, demuestran a la luz meridiana que los milita­
ristas y los imperialistas alemanes buscan proporcionar un 
apoyo a la contrarrevolución alemana ayudando y acen­
tuando a la de Rusia. La actitud de la Entente frente a 
Alemania no deja duda. El capital de la Entente teme la 
concurrencia alemana en oriente y busca sofocarla. La im­
posición de los aliados de participar en el bloqueo contra 
Rusia no es inoportuno para los enemigos del socialismo 
alemán y de la democracia. La Entente ofrece a aquéllos, 
a cambio de la obra bestial en daño de la revolución, más 
soldados para Jos sen tóos de policía y una parte del' 
botín roso.

Nosotros queremos que vayan al fuego todos los pla­
nes del militarismo alemán, no menos que las medidas re­
accionarias contra-rrevolucionarias de los países de la En-’ 
tente. Elevamos una formidable acusación contra -los crí­
menes de la delincuente casta militarista alemana en orien­
te. Protestamos contra la ayuda prestada á los gobiernos 
en favor de los contra-rrevolucionarios zaristas. Pedimos 
que los pueblos se levanten violentamente contra la con­
juración aue busca destruir la revolución rusa y la alemana. 
Los grandes movimientos contra la clase trabajadora son 
un deshonor y un delito de la política de los Scheideman 
y de los Baüer. Protestamos enérgicamente contra la in­
tervención de la Entente, en los asuntos de oriente. Poli- 
tica que es un delito contra el pueblo ruso y contra el por­
venir del mundo. Saludamos '.con alegría Id acción que 
nuestros compañeros de los países de la Entente han co­
menzado con coraje y con fé, para impedir el bloqueo e 
imipori'er a los gobiernos el comienzo de negociaciones de 
paz.

También estamos decididos a llevar esta lucha en pró­
ximos días, hasta el extremo. Solamente el socialismo pon­
drá fin al caos sangriento del Báltico y despejará las ti­
nieblas de una reacción sin nombre que amenaza a todos 
los países. Al gobierno alemán, por nuestra parte, le exi­
giremos que explique, finalmente, cuáles son sus pronó- 
sitos y sus actitudes en la aventura del Báltico. Exigire­
mos oue todas las peráBnas investidas de cargos oficiales 
que tomaron parte, de un modo o de otro, en la confabu­
lación con los contrarrevolucionarios rusos, sean repatria­
dos, acusados y juzgados según el delito que han cometido. 
Impondremos oue todos los militares que se resistan a la 
orden de repatriación dada ñor el gobierno, pierdan inme­
diatamente sus derechos civiles. Queremos que Alemania 
se niegue >a participaren el bloqueo impuesto por la Enten­
te y lo rechace. Además el gobierno deb-rá declararse dis­
puesto a entablar relaciones diplomíHcas y económicas 
con la Rusia de los Soviets. El proletariado alemán debe­
rá estar dispuesto a luchar por este mínimum anhelado, 
apoyando con todas sus fuerzas a los hermanos de Rusia. 
El nroletariado alemán por su propio y total inter-s, no 
puede permitir oue la revolución rusa sea aniquilada.

El frente internacional capitalista reclama un frente in­
ternacional proletario. Por encima de las fronteras tende­
mos la mano a nuestros compañeros de Rusia, animados 
por la convicción de oue la lucha internacional del pro­
letariado mundial aplastará la reacción burguesa, y ven-, 
cera la causa del socialismo».

Partido Socialista Independiente de Alemania.

En breve aparecerá editado el libro

De la Revolución de Octubre al 
Tratado de Paz de Brest-Litowsk

p o r  L E O N  T R O T Z K Y

E s la  H istoria  m ejo r  d o cu m en ta d a  

d e l m o m en to

m á s  c u lm in a n te  d e  la  R ev o lu c ió n  R u sa .
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EN NUM EROS SUCESIVOS SE PU BLIC A RA N  E N T R E  OTROS IN ­

TERESA N TES TRABAJOS, LOS SIG U IE N TE S:

R. Rolland. — Por una cultura universal

Emite Chauvelon. — ¿Fue Bela Kun desechado por el Partido Socialista?

Arthur Ransome. — Conservaciones con Lenín.

M. Gorki. — En el torrente de la Revolución

A .Hamon. — Los Consejos de obreros en Inglaterra-

N .Lenín. — ¿Puede ser igual el explotado y el explotador?. — (Del libro 
«La Revolución Proletaria y el renegado Kautzki).

> — La Internacional de la juventud.

F. Loriot. — Una sola Internacional: la III?

H. Barbusse. — ¡ AcusamosI
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